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ABRIENDO EL DIÁLOGO
SOBRE EL ABORTO

INTRODUCCIÓN
La presente colección de artículos, escritos en distintas fechas, representa un
esfuerzo de las autoras y del equipo de Católicas por el Derecho a Decidir por
ofrecer una palabra de comprensión y acompañamiento a las miles de mujeres
que abortan cada año en nuestro país, en América Latina y el Caribe en
condiciones inhumanas, poniendo en riesgo su salud y sus vidas.

Un documento como el que tienes en tus manos, querida lectora o lector, era
inimaginable hace algunos años, ya que muy pocas mujeres y hombres de
nuestra comunidad eclesial se hubieran animado a brindar públicamente sus
opiniones, reflexiones, oraciones o estudios públicamente sobre un dilema ético
tan complejo como lo es el aborto. Por ello este folleto es una expresión, breve
y sencilla, de los nuevos tiempos y de los nuevos sujetos eclesiales, de católicas
y católicos del siglo veintiuno.

Sus contenidos son de suma importancia por el lugar desde donde se han
escrito: desde la fe; desde una experiencia profunda de Dios; desde una
espiritualidad y una ética cristianas; desde una particular identidad feminista y
católica, y desde el interior de nuestra Iglesia Católica. Sin renunciar a su
pertenencia eclesial, las autoras y autores ejercen derechos humanos
fundamentales como la libertad de expresión, la libertad de conciencia, el
derecho a decidir y el derecho a disentir. Así como los ejercen quienes
encuentran como último recurso interrumpir un embarazo "cuando se practica
con la intención de no crear un daño mayor; cuando la madre está en peligro
de muerte; cuando se trata de impedir una mayor injusticia a la mujer,
embarazada brutalmente en una violación; cuando no hay posibilidad de
humanizar esa vida en ciernes; cuando se trata de evitar el empeoramiento de
la ya de por sí mínima calidad de vida de los hijos e hijas que ya se tienen."

La colección tiene cuatro partes: un análisis sobre el Estado laico y el aborto en
América Latina y el Caribe, algunos aspectos de la historia y de la visión católica
sobre el aborto; reflexiones desde la fe en torno al aborto, y finalmente unas
guías para enmarcar en la espiritualidad el dilema ético del aborto.

Aquí está este esfuerzo, como libro abierto para leer las vidas transformadas
en letras y pensamientos.
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EL ESTADO LAICO Y
EL DERECHO AL ABORTO

Por un Estado laico
Por el derecho a decidir

Coordinación Regional de la Campaña 28 de Septiembre, Día por la Despenalización
del Aborto en América Latina y el Caribe.
Rede Nacional Feminista de Saúde, Direitos Sexuais e Direitos Reprodutivos, Brasil.'

La región de América Latina y el Caribe figura entre las que presentan más
restricciones legales al derecho de las mujeres a decidir la interrupción de un
embarazo. En todos los países en que rigen estas restricciones, los abortos ilegales
realizados en condiciones muy precarias representan un grave problema de salud de
las mujeres, que por su magnitud se convierte en un problema de salud pública, cuya
solución enfrenta límites de orden moral y religioso que inciden negativamente en la
búsqueda de respuestas urgentes.

Sabemos que los gobiernos tienen la obligación de ofrecer a la población los servicios
médicos fundamentales y necesarios. Entre éstos se encuentra el aborto seguro,
particularmente en los casos en que la legislación así lo permite. Además, nuestros
países se han comprometido, en las conferencias promovidas por la Organización de
las Naciones Unidas (ONU) en El Cairo y Beijing, a revisar las leyes que penalizan el
aborto tomando en cuenta la salud y el bienestar de las mujeres. Sin embargo, lo
que presenciamos hoy es una verdadera cruzada en contra de esas políticas.

Las convicciones religiosas no pueden ni deben ser colocadas por encima del derecho
de las mujeres a decidir libremente si necesitan practicarse un aborto. Para que esto
sea posible, es preciso que se respete la vigencia del Estado laico.

Entendemos el laicismo -o secularismo- como condición imprescindible para que haya
democracia, con leyes y políticas que se destinen a todas las personas,

1 www. campanha28set.org ; campanha28set@uol.com.br
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independientemente de sus preceptos morales o creencias religiosas. El marco ético
de la secularización es uno de los requisitos para la existencia de una sociedad plural
basada en la tolerancia y el respeto a la diversidad. En el Estado laico no pueden
prevalecer las creencias religiosas en la práctica de los gobernantes y legisladores,
pues a él le compete garantizar, a todos los ciudadanos y ciudadanas, el ejercicio
de la libertad de conciencia y el derecho a tomar decisiones libres y responsables.

La colonización de América Latina y el Caribe fue marcada por la influencia religiosa
en los poderes públicos, imponiéndose la voz de la jerarquía católica. Reformas
legislativas democráticas recientes pretenden borrar los resquicios de esta
influencia, en particular en las normas sobre sexualidad, vida reproductiva y
estructura familiar que cercenan principalmente la libertad de las mujeres a decidir
sobre todos los aspectos de su vida.

Aunque hace cuarenta años el Concilio Vaticano II, en su "Declaración sobre la
libertad religiosa", aceptó el principio de separación entre Iglesia y Estado, lo que
atestiguamos hoy es un retorno a la presencia de principios teocráticos en las
políticas públicas, en particular cuando el tema es el aborto.

Ignorar la vigencia del Estado laico es poner en riesgo las conquistas democráticas

En las tres últimas décadas, el movimiento de mujeres ha conquistado avances en
sus derechos civiles, políticos y humanos. Uno de esos avances fue la legitimidad
de derechos en el ámbito reproductivo, forjados para promover la autonomía y la
dignidad humana. Es en ese campo que se ubica el derecho a la interrupción del
embarazo.

Documentos internacionales de la ONU y de la Organización de los Estados
Americanos, legitimaron esos derechos, y algunas reformas legislativas nacionales
han empezado a incorporarlos. En algunos países fueron instrumentadas políticas
públicas como las de planificación familiar, de atención especializada a las mujeres
víctimas de violencia sexual y de educación sexual en las escuelas. También políticas
de atención humanizada a las mujeres con secuelas de abortos clandestinos y de
reglamentación de los servicios de aborto en los casos previstos en la ley.

Infelizmente esas conquistas están siendo amenazadas por la renovada estrategia
de imponer la influencia de valores religiosos sobre los Estados y por la creciente
presencia de aliados de los fundamentalismos en los poderes públicos.
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En las últimas conferencias de la ONU, importante escenario para este debate, el
campo conservador fue reforzado con la elección en 2001 de George W. Bush. El
nuevo presidente norteamericano firmó la "Ley Mordaza" en el primer día de su
gobierno, y recientemente aprobó un recorte significativo de recursos oficiales para
el Fondo de Población de las Naciones Unidas. Con esto, los Estados Unidos
imponen la interrupción de proyectos importantes que ofrecen información y
servicios de salud reproductiva, principalmente en los países que dependen de esta
ayuda financiera para posibilitarlos.

El tema de la sexualidad y de los derechos reproductivos sigue en recurrente
disputa y con tentativas de retroceso, en las que el aborto es elemento clave. Así
ocurrió en la Sesión Especial sobre Enfermedades de Transmisión Sexual y SIDA
(Nueva York, 2001), en la Conferencia Mundial contra el Racismo (Durban, 2001),
en la Sesión Especial sobre la Niñez y Adolescencia (Nueva York, 2002) y,
recientemente, en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sustentable
(Johannesburgo, agosto de 2002). En ésta, el documento final quedó pendiente
hasta última hora a causa de un párrafo relativo a servicios de salud. Uno de los
orígenes de la resistencia conservadora fue el temor de abrir brecha para el
reconocimiento del aborto como un derecho. Una vez más las mujeres fueron
testigas del uso de sus cuerpos como objeto de trueque entre las potencias
mundiales, esta vez en disputas que involucraban a la cuestión ambiental y la
biodiversidad.

Repercusiones en América Latina y el Caribe

En América Latina y el Caribe las estrategias de intervención institucional de
sectores jerárquicos religiosos, en el reflujo del desarrollo de las democracias
nacionales, se han acentuado a partir de 1997. Cercenar la libertad de decidir por
el aborto es un foco privilegiado de esas intervenciones:

Siete gobiernos ya han instituido oficialmente el Día del No Nacido: Argentina,
Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Perú, República Dominicana y Venezuela; ya
se hicieron, o están en curso, tentativas en por lo menos cuatro países más. Esta
fecha crea un campo de oposición a los avances alcanzados con las plataformas
de las conferencias de El Cairo Zy Beijing, en las que más de 180 países
reconocen que la práctica del aborto inseguro es una cuestión de salud pública y
acatan la recomendación de liberalizar las leyes punitivas, comprometiéndose a
ofrecer los servicios en los casos en que las leyes nacionales permitan la
realización de la interrupción del embarazo.

• Hace dos años, en Costa Rica, presiones religiosas persuadieron a la mayoría
de la Corte Suprema a modificar la ley en el sentido de reconocer el derecho a



la vida desde la concepción, lo que también se trata de lograr en otros países
cuyas cartas magnas no incorporan esta controvertida figura jurídica.

En Nicaragua, la reciente reforma del Código Penal incorporó la defensa del no
nacido, estableciendo penas de hasta cinco años de reclusión para ese tipo de
ofensa.

En Argentina, la Corte Suprema de Justicia prohibió el uso de la anticoncepción
de emergencia por considerarla abortiva, utilizando argumentos fundados en una
teología moral conservadora ajena a las investigaciones científicas y a los
documentos producidos por la Organización Mundial de la Salud. También se ha
declarado la inconstitucionalidad del programa de salud sexual y reproductiva de
la ciudad de Buenos Aires, y obispos católicos propusieron este año pautas para
la educación pública de niños y jóvenes, intentando aprobar el subsidio estatal
para escuelas religiosas.

Es preciso que las organizaciones de mujeres y la sociedad civil cuestionen
firmemente estos intentos de retroceso secular, en que personas en el ejercicio del
poder actúan como sí la Iglesia Católica y el Estado fuesen una sola institución. Por
eso, la Campaña 28 de Septiembre eligió la defensa del Estado laico corno tema de
sus actividades en 2002.

CARTA DE GUANABARA2

Para que se consolide una vida social democrática es preciso que mujeres de todas
las clases, razas y etnias, de todas las edades, de todas las culturas, con diferentes
religiones y diversas orientaciones sexuales, puedan controlar y tomar decisiones
sobre sus cuerpos, con el respaldo de un Estado laico. Exigimos la despenalización
del aborto como cuestión de ciudadanía y justicia social.

DECLARACIONES PÚBLICAS SOBRE EL ESTADO LAICO Y LOS DERECHOS
REPRODUCTIVOS

1. La neutralidad religiosa del Estado.
Palabras de Celso de Melo, en ese entonces ministro del Supremo Tribunal Federal
de Brasil.'

2 Fragmento de la Carta de Guanabara, documento político aprobado en la Reunión Ampliada de la
Campaña 28 de Septiembre (Río de Janeiro, 2001) y refrendado en el IX Encuentro Mundial Mujer y
Salud (Toronto, 2002).

3 Folha de Sao Paulo y O Globo, agosto de 1997.
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Propongo que se amplíen las causales de aborto. Esta opción de la mujer, esté
casada o viva con un compañero, debe resultar del ejercicio de reflexión de ambos,
siempre con carácter excepcional.

Respeto la posición de la Iglesia Católica y de comunidades Evangélicas, pero
entiendo que la realidad social de Brasil impone que tales derechos [de acceso a la
planificación familiar y al aborto excepcional] sean reconocidos en favor de la mujer.

En un Estado laico, fundado en bases republicanas, no tiene sentido hacer
prevalecer principios religiosos. Sería romper con la neutralidad religiosa necesaria
al Estado. Los derechos reproductivos representan una expresión concreta de un
derecho básico de la mujer. Es preciso reconocer que ella tiene derecho a controlar
las cuestiones relativas a su propia sexualidad. Y a decidir de manera consciente,
sin coacción, sobre otros problemas referidos a su salud sexual y reproductiva.

Razones fundadas en principios de teología moral son razones respetables, pero
no pueden interferir en la voluntad del Estado y en la reglamentación por el poder
público del ejercicio de los derechos reproductivos.

El Estado nunca puede dictar reglas. Debe proporcionar aclaraciones técnicas y
científicas, especialmente para las mujeres pobres.

2. Derecho es distinto de religión.
Argumentos de Betch Cleinman, brasileña, historiadora y periodista, diplomada en
estudios superiores en historia contemporánea por la Universidad de París.4

El tema de ocasión es el aborto terapéutico y el sentimental. La vuelta de ese
tema a los titulares despierta confrontaciones exaltadas entre teólogos y
autoridades públicas. Argumentos religiosos buscan ocupar espacio para conquistar
una victoria contra concepciones laicas, científicas, contemporáneas.

En nuestro país está constitucionalmente determinada la separación entre Estado
e Iglesia. Por lo tanto, no hay posibilidad de que una religión oficial imponga
dictatorialmente sus puntos de vista a la nación. Para evitar que ciudadanas y
ciudadanos sean discriminados y el sufrimiento se extienda, el poder público debe
guiarse por criterios jurídicos, no por criterios morales y mucho menos religiosos.

El derecho es, por un lado, la posibilidad legal de cada individuo de procurar la
realización de sus intereses y, por otro, regla de conducta y de organización que se
impone de forma coercitiva. Es a partir de su utilidad social, y no de criterios
filosóficos, religiosos o subjetivos, que el derecho califica un comportamiento.

Sin embargo el debate es entre la ciencia, conocimientos en evolución y la ética
del ciudadano, para la cual la mujer posee derechos, pues ya no es más considerada
como una "Iateralidad menor de Adán".

4 O Globo, 30 de julio de 1997.
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3. El Estado laico es un Estado democrático.
Declaraciones de Emir Sader, profesor de sociología de la Universidad de Sao
Paulo.'

Al impedir que la mujer disponga de su propio cuerpo, se le niega un elemento
indisociable de su libertad como ser humano. Además de ser una negación indebida,
rechaza una realidad social incuestionable: la existencia efectiva de abortos que
trazan una línea de clase, pues las que pueden resguardar su salud con médicos y
clínicas privadas lo hacen, dejando para la aplastante mayoría los riesgos y las
graves consecuencias, tantas veces fatales.

En un Estado laico, como en todo Estado democrático, los preceptos legales no
pueden fundarse en criterios religiosos. El Estado debe asegurar todos los cultos,
pero limitar sus opciones a la esfera privada, sin expresiones públicas que hagan de
la diversidad privada un factor de desigualdad en la esfera pública.

Lo único que se puede permitir es que aquellas mujeres que lo deseen, por
necesidad o por convicción, tengan dónde hacerse el aborto en condiciones
mínimas de seguridad, sin necesidad de disponer de recursos financieros a los
cuales no tienen acceso.

4. Democracia moderna y riesgo de retroceso al medievalismo.
Expresiones de Daniel C. Maguire, profesor de teología y ética, Universidad de
Marquette, EUA.6

La separación entre religión y gobierno abrió la puerta para el moderno gobierno
democrático. Cualquier intento de retroceso con relación a esa separación invita a
un retorno al caos medieval.

Nadie afirma que la razón es perfecta, pero en una democracia libre donde todas
las personas, incluso las que dirigen, están sujetas a crítica severa, donde no hay
resquicio del "derecho divino de los reyes", el bien público está mejor servido. Las
personas religiosas pueden expresar sus puntos de vista como ciudadanas, pero no
deben tener una participación privilegiada en el discurso público. El Estado laico es
la única forma posible de Estado democrático.

5. La despenalización del aborto debe ser parte del programa de gobierno de un
país moderno.
Argumentos de Ennio Candotti, profesor del Instituto de Física de la Universidad
Federal de Río de Janeiro y presidente de la Sociedad Brasileña para el Progreso de
la Ciencia de 1989 a 1993.

5 O Globo, 24 de agosto de 1997.

6Artículo escrito en septiembre de 2002 para la Campaña 28 de Septiembre.

'Folha de Sao Paulo, 28 de abril de 1994.
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Los derechos reproductivos de la mujer son reconocidos desde hace mucho en
los países civilizados. Es inadmisible que en nuestro país todavía se trate de impedir
una serena y consistente discusión sobre los múltiples aspectos de esa relevante
cuestión social. El acceso a la anticoncepción y la despenalización del aborto son
dos de esos aspectos.

Se deben respetar las interpretaciones de los textos sagrados que orientan
convicciones y normas de comportamiento de muchos ciudadanos. Sin embargo, la
libertad de opinión no implica que las certezas o convicciones religiosas de unos
deban entenderse como verdades para todos.

Hace siglos que se discute el derecho de la mujer a interrumpir voluntariamente
un embarazo indeseado. Se contraponen a un derecho individual, personal,
determinaciones que obedecen a valores culturales de origen dogmático.

Las más diversas respuestas tienden hoy, en los países con elevados niveles de
educación, a admitir el aborto en los casos de riesgo para la salud de la mujer o de
malformaciones del feto, cuando el embarazo es consecuencia de la violencia
sexual, o aun, como en el caso de Italia (y de Yucatán, en México), por razones
socioeconómicas.

Sabemos que en los sectores de ginecología y obstetricia de los hospitales
públicos, una de cada cinco camas está ocupada por pacientes que sufren las
secuelas de abortos mal realizados.

Desconocer esa realidad y negar la necesidad de cambios en la legislación
restrictiva, no sólo impide el acceso de la mujer a un derecho consolidado en los
países civilizados, sino que también niega solidaridad a seres humanos que sufren
en el cuerpo y en el alma. Manifiesta intolerancia.

Principios étícos que orienten la acción de los seres humanos y atribuyan
significado a los progresos de la ciencia, deben ayudarnos a construir una
civilización solidaria y no a alimentar las hogueras de la intolerancia.

A los partidos políticos les toca discutir esa cuestión, libres de imperativos
dogmáticos, y encontrar soluciones equilibradas que alivien el sufrimiento de
millones de seres humanos. La despenalización del aborto, en el capítulo de los
derechos reproductivos de la mujer, debe ser parte del programa de gobierno de un
país moderno.

6. La religión en la formulación de políticas nacionales e internacionales.8
Citas de ponencias del seminario promovido por miembros del Parlamento Europeo
con la colaboración de Catholics for a Free Choice, Bruselas, noviembre de 2001.

Roberto Blancarte, del Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México

8 Informe suministrado por Católicas por el Derecho a Decidir América Latina
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(México).
El cuestionamiento del Estado laico y de la secularización de la sociedad es una

seria amenaza a las libertades civiles. Esas libertades, en muchos casos
conquistadas a duras penas, se ven amenazadas por lo que se ha denominado
"recolonización de la esfera pública" por las religiones institucionalizadas.

El secularismo puede ser definido como un régimen social de coexistencia cuyas
instituciones políticas son legitimadas principalmente por la soberanía popular y no
por elementos religiosos. Como consecuencia, el Estado laico emerge de hecho
cuando el origen de su soberanía deja de ser sagrado y se vuelve popular.

Las instituciones políticas que componen el Estado ven cada vez más a la religión
como un elemento de legitimación e integración social. Esto significa que el
secularismo, aunque todavía prevalezca, puede sufrir retrocesos; lo que muestra
también que la amenaza al secularismo no proviene de las religiones, sino del
mismo Estado, que parece estar crecientemente en búsqueda de las religiones para
que éstas le confieran legitimidad. Es cada vez más común ver a miembros del
gobierno y de partidos políticos en búsqueda de esa legitimación, abriendo las
puertas para la recolonización de la esfera pública por la religión.

Las religiones tienden a ocupar la esfera del Estado más allá de meras cuestiones
sociales. Históricamente, las libertades civiles no se han perfeccionado con la
influencia de la religión sobre las políticas públicas. Por el contrario, la libertad
religiosa ha sido favorecida con el fortalecimiento del Estado laico que garantiza las
libertades de todos los ciudadanos.

Es en ese contexto que los derechos sexuales y reproductivos, en particular,
encuentran un mejor ambiente para desarrollarse. El Estado laico asegura estos
derechos en la medida en que defiende un orden público que se encuentra más allá
de toda imposición moral de las religiones institucionalizadas. Las organizaciones
religiosas tienen el derecho de expresar sus opiniones y tratar de que sean
aceptadas por los miembros de sus propias instituciones, pero no pueden
imponerlas a la sociedad como un todo,

Paul D. Numrich, del Park Ridge Center for the Study of Health, Faith and Ethics
(EUA).

La formación de redes religiosas -tanto entre grupos religiosos como entre grupos
religiosos y grupos seculares- probablemente va a caracterizar siempre la
participación religiosa en la ONU. Arreglos que aparentemente crean vínculos entre
"asociados improbables" pueden seguir siendo forjados alrededor de cuestiones
específicas como familia y género, aunque su estabilidad a largo plazo y su
oportunidad de ampliación sean dudosas.

Frances Kissling, presidenta de Catholics for a Free Choice (EUA).
Cada vez más las cuestiones sometidas a la apreciación de la ONU representan
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un desafío a lo que las instituciones religiosas más conservadoras ven como su
identidad esencial. Por ejemplo, la cuestión del status de las mujeres. ¿Cómo se
puede participar de debates sobre esa cuestión en el mundo secular, cuando se
rechaza la ordenación de mujeres o se llega a negar su derecho al voto? ¿Cómo se
puede participar de discusiones sobre la sexualidad, sobre la adolescencia, sobre el
SIDA, cuando sobre esta cuestión hemos visto a miembros del Vaticano decir en las
instalaciones de la ONU que los condones pueden provocar la enfermedad?

La campaña a favor del cambio del status del Vaticano en la ONU ha despertado
en todo el mundo una enorme atención. La mayor parte de las personas ni siquiera
sabía que el status del Vaticano es de Estado. Tenemos pocas esperanzas, dada la
naturaleza de las instituciones burocráticas, de que la ONU se ocupe de esa cuestión
en un futuro cercano, pero creemos que al cuestionar de manera continua la
legitimidad de la Iglesia Católica Romana como la única religión que tiene ese status
en ella, sirvamos, de cierta manera, como guardianes de su comportamiento y
podamos contener algunos de los excesos que las mujeres han vivido en la ONU.

Emma Bonino, integrante del Parlamento Europeo por Italia.
Muchas de las cosas que las religiones consideran pecaminosas no son crímenes

en la esfera secular. Es responsabilidad de los políticos diferenciar pecado de
crimen.

Anissa Helie, directora de Women Living under Muslim Laws (Mujeres que Viven
bajo las Leyes Musulmanas)

El status de las mujeres se encuentra en el centro del discurso y de la práctica de
los derechos religiosos. Las mujeres son más vulnerables a políticas fundamentalis-
tas. En verdad, suelen ser sus principales blancos.

Los denominados líderes fundamentalistas están, en realidad, usando la religión
para conquistar o mantener poder político. Esos líderes y movimientos político-
religiosos no defienden un regreso a la tradición propiamente dicha. Al revés, lo que
promueven son interpretaciones conservadoras de la religión y de la identidad.

El "regreso a la tradición" de la derecha religiosa tiene un carácter
sistemáticamente selectivo. La tradición a la que se refieren suele ser un pasado
ahistórico, casi mítico, que borra todo vestigio de diversidad al interior de cada
cultura: diversidad de grupos étnicos, de creencias religiosas, de orientaciones
sexuales, de clases...

Cecile Richards, de la Turner Foundation y exdirectora de Texas Interfaith Network
(EUA).

El movimiento de la derecha religiosa no gira alrededor de la religión: es un
movimiento político de extrema derecha que abusa de la religión a fin de promover
sus intereses políticos. Aunque muchos de sus partidarios puedan ser religiosos, la 
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meta es conquistar poder político.
La derecha religiosa es particularmente habilidosa en usar una política basada en

el miedo, dividiendo al país en torno a cuestiones de raza, género, sexualidad y
religión, empleando una retórica antihomosexual y antiaborto que inflama a sus
seguidores.

El nuevo gobierno [italiano] tiene un programa que parece haber sido dictado por
la curia romana: sólo la familia tradicional debe ser reconocida y defendida; la ley
del aborto debe ser cambiada para volverse más rigurosa, y, sobre todo, los
homosexuales no deben, de manera alguna, ser reconocidos.

En Italia es imposible imaginar un Estado laico, dado que todas las discusiones
sobre la familia, las mujeres, el aborto, la inseminación artificial, los embriones, la
eutanasia y los principios básicos de los derechos humanos, tienen que ser
sometidas al cuidadoso examen y a la aprobación del Vaticano.
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EL ABORTO INDUCIDO Y
\y„, LA POSTURA DE LA IGLESIA

CATÓLICA POR EL DERECHO
A DECIDIR

DESAFIOS Y OPORTUNIDADES9

María Consuelo Mejía Piñeros1°

Estamos seguras de que uno de los obstáculos más importantes para que la
legislación mexicana mantenga la penalización del aborto y para que no se
ofrezcan los servicios necesarios a las mujeres, es el poder y la influencia que tiene
la jerarquía conservadora de nuestra Iglesia.

Además, poco se conoce sobre las posiciones alternativas que coexisten en el
interior de nuestra comunidad eclesial, o sobre la posibilidad que tenemos
católicas y católicos de tomar decisiones morales de acuerdo con los dictados de
nuestra conciencia, sin poner en peligro nuestra fe ni alterar nuestra relación con
Dios madre-padre. Conocer y discutir sobre estas posiciones indudablemente
contribuye a abrir el debate sobre temas cruciales para la convivencia armónica y
para el bienestar y la salud de las mujeres a través de la defensa de sus derechos,
particularmente de sus derechos sexuales y reproductivos.

Me interesa, entonces, compartir con ustedes algunas reflexiones sobre estos
temas que me tocan doblemente: como mujer católica y como ciudadana
feminista. Hablo pues, desde mi experiencia como activista por la defensa de los
derechos de las mujeres, específicamente los sexuales y reproductivos, y
defendiendo una perspectiva ética católica y feminista. Mi postura se inscribe en
un vasto movimiento de ideas surgido en el interior de la Iglesia desde el Concilio
Vaticano II, el que deliberó entre 1963 y 1965 y produjo cambios radicales en la

9 Una primera versión de este artículo se presentó en la mesa "Aborto inducido en México: un reto
para la agenda de la salud pública" del IX Congreso Nacional de Investigación en Salud Pública.
Instituto Nacional de Salud Pública, Cuernavaca, Morelos, México, 5-7 de Marzo de 2001.

10 Antropóloga con maestría en estudios latinoamericanos, fue investigadora del Centro de
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la UNAM durante 15 años,
actualmente es directora de Católicas por el Derecho a Decidir A.C.
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estructura eclesial, convocando a católicas y católicos a intervenir más activamente
en sus orientaciones y designios. Mi posición es, por lo tanto, una posición católica.

Todas y todos estarnos más o menos familiarizados con el debate público acerca del
aborto y tenemos conciencia del antagonismo irresoluble que lo caracteriza.
Sabemos también que la jerarquía de la Iglesia Católica ha sido una de las
principales voces en esta polémica. En la encíclica "Evangelio de la vida"de 1995, el
Papa Juan Pablo II elevó a rango de magisterio eclesial la posición sostenida por
dicha jerarquía desde finales del siglo XIX, con lo que le confirió un peso teológico
superior. Expresa el actual Papa: "En comunión con todos los obispos, declaro que
el aborto directo, es decir, querido como fin o corno medio, es siempre un desorden
moral grave, en cuanto eliminación deliberada de un ser humano inocente". Incluso
en el caso de que el embarazo sea producto de una violación, la Iglesia Católica
institucional actualmente sanciona con pena de excomunión éste a su entender
"delito contra la vida humana".

Además, las autoridades eclesiásticas prohíben explícitamente el uso de métodos
anticonceptivos, con excepción del ritmo o de la abstinencia periódica, y restringe
la educación sexual al ámbito familiar. En la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer
celebrada en Beijing en 1995, por ejemplo, incluyó en sus reservas a la plataforma
de acción la siguiente declaración: "La Santa Sede de ninguna manera apoya la
anticoncepción o el uso de condones, ni como método de planificación familiar, ni
en los programas de prevención del VIH/SIDA". A las católicas feministas nos duele
confirmar la paradójica posición de la jerarquía conservadora de nuestra Iglesia, que
dice promulgar la misericordia y la compasión como valores humanos esenciales, y
que a la vez permanece ciega ante la tragedia de miles de mujeres que mueren por
abortos mal practicados y sorda ante la expansión de una enfermedad letal como
el SIDA.

Duele aún más saber que la Iglesia oficial de nuestros días desconoce la riqueza y
variedad de posiciones que ha habido en teología moral en la historia del
catolicismo. En algunos aspectos vitales, la Iglesia institucional y el Pueblo de Dios
hablamos el mismo idioma: este es el caso de la justicia social y de los derechos
humanos. Pero hay otros en los que los desencuentros son cada vez más profundos.
La pretensión de hacerle creer al mundo que la Iglesia Católica es un ente
homogéneo esconde la diversidad de posiciones que existen en su interior sobre
múltiples temas, especialmente ante la sexualidad, la reproducción y el aborto;
posiciones alternativas que rescatan otros parámetros, que proporcionan otras
guías y normas para el comportamiento de los fíeles.

Las enseñanzas del magisterio eclesial en temas morales, aunque serias, no son
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infalibles. Las distintas tendencias demográficas, las rivalidades religiosas, las
diferentes personalidades de teólogas y teólogos, las diversas interpretaciones
sobre el papel de las mujeres y sobre los avances científicos, han llevado a la
jerarquía a variar con el tiempo las concepciones y las normas en cuanto a la
sexualidad, el matrimonio, la anticoncepción y el aborto. Siempre han existido
diferentes creencias y siempre han sido factores humanos los que determinaron
cuál de ellas acabaría por prevalecer.

Una historia reveladora

La condena a las relaciones sexuales ha estado permanentemente detrás de las
enseñanzas de la Iglesia Católica en materia de anticoncepción y aborto. La
investigación demuestra que en los primeros siglos de la cristiandad (hasta 600 d.
C.) la condena al aborto partía del hecho de que practicarlo ocultaba la evidencia
de fornicación y adulterio," o en todo caso demostraba la intención de separar la
genitalidad de la procreación. Existen múltiples registros de las censuras al aborto
emitidas por los clérigos que no creían que el feto fuera una vida humana y
pensaban que la misión de la mujer en la creación era la reproducción, por lo que
condenaban a aquellas que recurrían al aborto como culpables de elegir
pecaminosamente el sexo para el placer, en vez de para la procreación»

Otras condenas fueron motivadas mucho más por la ira hacia las mujeres al intentar
ejercer el control de su fertilidad, poniendo en peligro sus vidas (pues todos los
procedimientos disponibles de aborto hasta la era moderna fueron vitalmente
peligrosos), que por la necesidad de proteger la santidad de la vida fetal temprana.
Podemos afirmar que la oposición de la Iglesia Católica al aborto no está basada en
su ética de rechazo al hecho de matar sino más bien en su ética de la sexualidad y
las mujeres. Esta ética, tanto la histórica como la contemporánea, se caracteriza por
su hostilidad a las mujeres, al cuerpo, a la sexualidad y al placer.

En esta Iglesia ha habido, históricamente, una tensión entre cinco conceptos que
inciden en la comprensión del aborto: la hominización tardía, la hominización
inmediata, la infalibilidad, el probabilismo y la primacía de la conciencia. De ellos
vamos a hablar un poco, basándonos en la historia contada por Jane Hurst.

11 Tertuliano, De virginibus relandis,14 (Patrolica Latina 2.958); Clemente de Alejandría, Refutation
of heresies, 9.122; San Agustín, De nuptiis et concupiscentia, 1.15.7 (Corpus Scriptorum
Ecclesisticorum Latinorum 42.22.9-230). Citados por Hurst, Jane (1993). La historia de las ideas del 
aborto en la Iglesia Católica. Lo que no fue contado. Catholics for a Free Choice, traducido por
Católicas por el Derecho a Decidir. Montevideo. Pp.13-14.
12 Hay una interesante discusión al respecto en Harrison, Beverly W. (1983). Our right to choose: 
toward a new ethics of abortion. Beacon. Boston.
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San Agustín (354-430), cuyo pensamiento determinó el pensamiento teológico
durante mucho tiempo, estaba seguro de que la hominización, determinada por el
ingreso del alma al cuerpo, no se presentaba sino hasta un tiempo después de la
concepción, por lo que sostenía: "Según la ley, el acto del aborto no se considera
homicidio, porque aún no se puede decir que haya un alma viva en un cuerpo que
carece de sensación ya que todavía no se ha formado la carne y no está dotada
de sentidos". Uno de los principales argumentos de esta teoría de la hominización
tardía era que la santidad del alma, la forma sustancial, solamente puede estar
presente en un cuerpo capaz de recibirla, un cuerpo que se ha desarrollado más
allá de los niveles iniciales del embarazo. La mayoría de los teólogos de esa época
compartía estas opiniones.

Santo Tomás de Aquino (1127-1174), por su parte, también creía en la
hominización tardía del producto de la concepción y decía que "El aborto en las
primeras etapas no es homicidio pues ésta [la hominización] ocurre 40 días
después de la concepción en varones, y 80 días después en mujeres".

Otros teólogos y obispos pensaban que el ingreso del alma al cuerpo no tenía lugar
sino hasta el pataleo, es decir, al inicio del movimiento fetal hacia el final del cuarto
mes. Este era un método de sabiduría popular al que muchas mujeres recurrían
para asegurarse de que estaban embarazadas, en una época en la cual debido a
los bajos niveles de salud, la irregularidad menstrual era común. Algunos de estos
teólogos asumían que el feto adquiría el alma y por tanto se hominizaba en algún
momento entre la concepción y el pataleo.

Pero también hubo quienes defendieron la teoría de la hominización inmediata del
producto de la concepción, la que sostiene que una persona lo es desde el
momento de la fertilización. Esta se convirtió en la posición oficial de la Iglesia en
1869, cuando Pío IX publicó la Apostolica sedis. Tal declaración fue el primer apoyo
explícito de la Iglesia a dicha teoría, pues castiga el aborto en cualquier momento
del embarazo con pena de excomunión al considerarlo un homicidio, y es la
postura que sostiene la jerarquía eclesiástica hasta la actualidad. En otras
palabras, la idea de que el aborto esconde el pecado sexual fue reemplazada
apenas a finales del siglo XIX por el problema de la hominización inmediata del
producto de la concepción.

Las incongruencias

El mayor problema con esta enseñanza reside en que entra en conflicto con
hechos biológicos reconocidos universalmente: la Iglesia institucional afirma que
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existe una persona humana completa y única desde el momento de la concepción;
sin embargo, la genética y la biología modernas nos dicen que determinado
porcentaje de esas "personas completas" alcanza la edad gestacional de hasta diez
días y luego se divide para crear gemelos idénticos. Entonces, ¿estamos hablando
de medias personas?

Más recientemente, en la "Declaración sobre el aborto" promulgada en 1974 por
la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe -el antiguo Santo Oficio, la
Inquisición-, la jerarquía admite que no sabe exactamente cuándo un embrión se
convierte en ser humano, ya que "ni la ciencia ni la medicina han podido
determinar este hecho". Esta es, dice el documento, una cuestión teológica sobre
la cual no hay acuerdo en la Iglesia: los teólogos no saben cuándo se convierte el
feto en persona.

Por otra parte, en contraposición con la teoría de la guerra justa, que permite a
los hombres realizar juicios morales sutiles acerca de matar en la guerra, no existe
una teoría del aborto justo.' 3 El Papa nos dice que las mujeres cuyas vidas están
amenazadas no se pueden defender, que mujeres embarazadas por violación no
pueden proteger la integridad de sus cuerpos y que las mujeres que aman a sus
hijos ya nacidos y para quienes tienen planes importantes no pueden valorar a
éstos más que a la potencialidad humana del feto. Puesto que la vida de las
mujeres es, según esta posición, deleznable, podemos advertir que en el fondo de
la oposición de la Iglesia institucional al aborto no está la ética que prohíbe matar
sino más bien una ética que repudia a la sexualidad y a las mujeres.

Una doctrina respetuosa

Es necesario conocer lo que la doctrina católica plantea cuando surgen posiciones
encontradas entre los miembros de la comunidad eclesial, lo que a costa de su
propia credibilidad la Iglesia institucional ha querido ocultar. Lo primero que habría
que señalar es que dicha institución no está compuesta solamente por los obispos,
los cardenales y el Papa. Iglesia somos todas y todos los bautizados, el Pueblo de
Dios: laicas y laicos, sacerdotes y religiosas, teólogas y teólogos comprometidos
con la justicia y con los derechos de las mujeres; sobre todo, mujeres y hombres
que en su vida sexual y reproductiva enfrentan día a día los más variados
problemas derivados de la distancia cada vez mayor entre los dilemas éticos que
experimentan y las guías morales que les proporciona la Iglesia.

13 Esta idea se la escuché por primera vez a Sarita Hudson, de Catholics for a Free Choice. Sarita
estuvo en México encargada de echar a andar la oficina de Católicas por el Derecho a Decidir,
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Aunque poco se conocen, la misma doctrina provee los principios del probabilismo
y de la primacía de la conciencia bien formada, según los cuales católicas y
católicos tenemos el derecho de disentir de las enseñanzas de la Iglesia que no
han sido declaradas infalibles. Para que la Iglesia considere infalible una
enseñanza debe haber una declaración pontificia, una declaración solemne del
Papa tocante a los temas de la fe y la moral, que descanse en el magisterio
extraordinario de la Iglesia y se dirija ex cathedra a toda la comunidad eclesial.
Asimismo, p'ara que sea infalible una doctrina tiene que haberse enseñado en la
Iglesia Católica Romana como artículo de fe. No hay tradición clara y continua que
considere el aborto como homicidio sin excepción, de la misma manera que no
hay enseñanza clara y contínua contra el uso de los anticonceptivos. Es decir,
debido a la presencia histórica de diversas posiciones teológicas acerca de estos
temas, hasta la fecha no ha habido declaración de infalibilidad respecto de ninguna
de las enseñanzas de la Iglesia institucional en materia de sexualidad,
anticoncepción y aborto. Ahora bien, ante una dudosa obligación moral existe la
libertad de conciencia: "Donde hay duda, hay libertad es el principio cardinal del
probabilismo. En suma, la conciencia bien formada tiene primacía sobre las
enseñanzas de la Iglesia que no han sido declaradas infalibles.

Nuestra propuesta

El aborto, la interrupción de un proceso relacionado directamente con la vida
humana, no puede ser considerado como bueno en sí mismo. Cierto, pero la
continuación de un embarazo indeseado, que muy probablemente representará
una amenaza para la vida física y mental de la mujer, de la pareja, de la familia e
incluso de la sociedad, no puede tenerse por deseable. Se trata entonces, como
en muchas otras ocasiones de la vida, de un serio dilema ético, de un conflicto de
valores en el que será necesario reducir los perjuicios al mínimo recurriendo a la
regla del "mejor camino".

A ninguna mujer le gusta abortar. El aborto es un delicado dilema ético en el que
las mujeres ponen en consideración todos los factores a favor y en contra de traer
una criatura al mundo. Y generalmente toman la decisión en función del bienestar
de sus otros hijos, de su familia, de otras personas. Las mujeres deciden de
acuerdo con los dictados de su conciencia. La conciencia es el recinto más íntimo
en el que las personas se relacionan con Dios madre-padre. Las decisiones
tornadas a conciencia son moralmente válidas, aun si contradicen las enseñanzas
de la Iglesia Católica.

La primacía de la conciencia bien formada sobre las enseñanzas de la Iglesia que
no han sido declaradas infalibles se ha ratificado por el Papa Juan Pablo II, en su
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libro "Cruzando el umbral de la esperanza" y por el cardenal Joseph Ratzinger, uno
de los teólogos conservadores más cercanos al Papa. La libertad de conciencia o
el libre albedrío, se derivan de que fuimos creadas y creados a imagen y
semejanza de Dios. Por otra parte, el Código de Derecho Canónico, en los cánones
1321, 1323 y 1324, establece atenuantes que exculpan de la pena de excomunión
a la gran mayoría de las mujeres que abortan: "cuando no le es gravemente
imputable por dolo o culpa, si aún no había cumplido 16 años, si ignoraba sin culpa
que estaba infringiendo una ley o precepto, si obró por violencia, o si actuó por
miedo grave, aunque lo fuera sólo relativamente, o por necesidad o para evitar un
grave perjuicio, si el delito es intrínsecamente malo o redunda en daño de las
almas."

Uno de los objetivos centrales de Católicas por el Derecho a Decidir es defender
los derechos sexuales y los derechos reproductivos de las mujeres. Nos
identificamos con la definición de los derechos reproductivos que está integrada
al Artículo 4o de la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos y que se amplió
y aprobó en la III Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo
celebrada en El Cairo, Egipto, en 1994, pero agregamos a este concepto el derecho
de las mujeres a la interrupción de un embarazo que no desean. Acompañamos a
las mujeres que se han visto enfrentadas a esta difícil decisión, convencidas de
que si han seguido los dictados de su conciencia, han tomado una decisión
moralmente válida.

La realidad nos indica que abortan muchas mujeres -entre ellas un alto porcentaje
de mujeres católicas-, y las poco confiables estadísticas hablan de números
cuando menos escandalosos, y lo seguirán haciendo, aun a riesgo de morir,
mientras no sea posible realmente evitar embarazos indeseados.

Consideramos que el aborto es la punta del iceberg de la situación de opresión y
desigualdad que hemos vivido las mujeres por 20 siglos. Y que practicado en
condiciones de ilegalidad constituye un problema de justicia social -pues las que
mueren son las mujeres pobres- y de salud pública -por su gran incidencia y los
altos costos que genera atender las complicaciones del aborto clandestino-, que
debe ser entendido, legislando para que las mujeres puedan acceder a este
servicio en las mejores condiciones humanas y técnicas.

Es nuestro deber dar a conocer las posiciones católicas alternativas sobre
sexualidad, anticoncepción y aborto, pues ello contribuirá indudablemente al
rompimiento de los tabúes del sexo-pecado y el sexo-reproducción y del mito de
la maternidad como destino único e ineludible para las mujeres. Permitirá a todas
las personas que enfrentan serios problemas en sus vidas sexuales y reproductivas
reconocer el valor del placer y eliminar las culpas asociadas a la vivencia de las



relaciones sexuales desligadas de la reproducción. Permitirá que puedan pensar y
planear su vida sexual, evitando así enfermedades, embarazos indeseados y
abortos. Les permitirá, por lo tanto, a mujeres y hombres, vivir relaciones sexuales
placenteras, responsables y sanas, y controlar su capacidad reproductiva.

Es responsabilidad de quienes elaboran políticas públicas evaluar las posiciones
que defienden las iglesias, de la misma manera que evalúan las posiciones de otras
organizaciones sociales. Esto ha sido difícil de aceptar por los dirigentes de la
Iglesia Católica. La aceptación católica del principio de separación de la Iglesia y
el Estado es muy reciente. Fue hace apenas cuarenta años que se reconoció en la
"Declaración Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa" del Concilio Vaticano
II, en un hecho que dejó atrás más de 17 siglos -desde la conversión de
Constantino hasta 1966- de creencia inflexible en que la ley civil debe adecuarse
a las enseñanzas morales de la Iglesia. Así pues, es comprensible que los
dirigentes eclesiásticos aún tiendan a creer que deben ocupar un lugar privilegiado
(¿sagrado?) en el proceso político. Lo que no es comprensible es que las y los
dirigentes políticos les concedan tal espacio y los traten como actores
privilegiados.

Deconstrucción simbólica y laicismo, como bien lo viene afirmando Marta Lamas
desde hace años, son condiciones imprescindibles para la defensa de los derechos
sexuales y reproductivos y por lo tanto para la salud y el bienestar de las mujeres.

Insistimos, por último, en que aunque la condena a las relaciones sexuales y sobre
todo al placer sexual ha estado permanentemente detrás de las enseñanzas de la
Iglesia Católica en materia de anticoncepción y aborto, y hoy el debate está
centrado en el momento de la hominización del feto; lo que sigue estando en el
fondo es la tradicional hostilidad a la autonomía e independencia de las mujeres.
El conocimiento de los cambios históricos que se han dado en esta Iglesia y de la
variedad de posiciones que actualmente subsisten en su interior; nos debe llevar,
por lo menos, a aceptar la carencia de un consenso teológico sobre la condena a
todo aborto como homicidio directo. Debe llevarnos a entender que, más allá del
debate, el aborto constituye un problema de justicia social y de salud pública que
debe ser atendido. Debe llevarnos a reafirmar el derecho de las mujeres a la
maternidad voluntaria, a decidir sobre nuestra capacidad reproductiva como un
derecho humano fundamental.
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PECADO, CULPABILIDAD Y
SUFRIMIENTO'

Introducción

En la Iglesia Católica una de las actividades propias de los presbíteros, a quienes
llamamos comúnmente sacerdotes, es la de escuchar las confesiones de hombres
y mujeres que acuden al sacramento de la Reconciliación.

Si bien el desarrollo histórico de esta institución desde el cristianismo primitivo
hasta nuestros días ha pasado por multitud de vicisitudes, mantiene su vigencia y
constituye un valiosísimo instrumento para ayudar a muchas personas a enfrentar
sus problemas espirituales.

De hecho, en la Iglesia primitiva la confesión era de carácter público. Se trataba de
considerar en la comunidad las grandes fallas morales de alguno de sus miembros,
el que resultaba excluido de la misma, y quien sólo después de un largo periodo de
prueba podía ser reincorporado.

La costumbre de los monjes de examinar con sus colegas sus preocupaciones
espirituales y sus fallas en el cumplimiento de sus deberes, se trasplantó a la
comunidad cristiana y las personas decidieron igualmente manifestar en privado sus
problemas morales a los sacerdotes, quienes imponían alguna penitencia a los fieles
para que recuperaran su tranquilidad de conciencia.

De esta manera se fue configurando la práctica de la confesión sacramental hasta
llegar a la que tenemos en la actualidad. De los siglos XVII a XX se desarrolló una
intensa casuística que permitía a los confesores estar preparados para atender los
múltiples problemas morales que consultaban cristianos y cristianas en el
confesionario. Este sistema dio origen, en cierta medida, a la disciplina profesional
que hoy es la psicología.

En este ámbito privilegiado de la confesión, confluyen los tres temas a que hoy

14 2 de septiembre de 2002.
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hacemos referencia: el pecado, la culpabilidad y el sufrimiento. Su interrelación ha
marcado la vida de millones de personas en el cristianismo, muy específicamente
en la Iglesia Católica. Perteneciendo la mayoría de nuestra población a esta
religión, no hay duda que estos temas han afectado la existencia de muchos
hombres y mujeres, casi siempre en sentido negativo. Conviene entonces intentar
un análisis de esta temática para lograr una mejor comprensión.

El pecado

La comprensión de este concepto se ha ido transmitiendo de generación en
generación dentro de la Iglesia Católica. Esto quiere decir que la manera de ser
entendido por la mayoría de nuestra gente corresponde ya a una versión cultural
popular.

En términos generales el pecado es presentado como cualquier comportamiento
contrario a ciertas leyes éticas del diario acontecer. La conocida propaganda radial
y televisiva de una señora que se acerca al confesionario para decir que ha dicho
mentiras a su marido, que ha hablado mal de su vecino, que ha pensado en otro
hombre, que se ha quedado con el dinero en exceso que le dieran de cambio en
el supermercado, manifiesta el concepto generalizado de pecado.

A partir de San Agustín en el siglo V, y muy especialmente desde el Concilio de
Trento en el siglo XVI, se introdujo en la Iglesia la idea de que el pecado se medía
por la transgresión de los diez mandamientos de la ley de Moisés. Incluso el actual
catecismo de la Iglesia Católica publicado por Juan Pablo II, recoge toda la
temática de la moral alrededor de estos mandamientos, acomodando un poco a la
fuerza asuntos jamás pensados por la legislación mosaica.

En la versión popular, entonces, pecado es pensar, hacer, decir o desear algo
contra la ley divina o humana. Y esto puede ser en materia grave o en materia
leve.

En términos religiosos, la persona que comete una transgresión ética considera
que se ha enemistado con Dios, o que Dios se ha enemistado con ella debido a su
comportamiento indebido.

La culpabilidad

Tanto en la psicolo g ia como en la ética se trabaja el tema de la culpa,
entendiéndola como un sentimiento negativo y angustioso de pesar que la persona
experimenta a partir de realizar lo que ella considera un comportamiento ético

24 

un*fr'iN".».4'!"*"'""t"11r1r1r""'"'""T""*"" prowwwwwirrwmfmnity~«, ~qm. 1111,111,1,111M11111,1 I 



indebido.

La culpabilidad tiene, entonces, una relación directa con la conciencia, la cual
opera de manera compleja pero clara, indicando a cada persona la característica
de bondad o de maldad de cada una de sus actuaciones libres.

En este mundo complejo del comportamiento humano, solemos distinguir diversos
tipos de culpabilidad. Hablamos de culpabilidad psicológica para referirnos a la
sensación como tal que experimentamos en nuestro psiquismo. Designamos como
culpabilidad ética la que surge automáticamente en reproche a un
comportamiento calificado por nuestra conciencia como malo o indebido.
Llamamos culpabilidad religiosa a esa misma sensación de malestar por el mismo
proceder contrario a los valores propuestos por la conciencia, pero en cuanto la
contextualizamos en nuestra relación con Dios. Todo esto se presenta dentro del
sujeto que obra a partir de su libertad. Se trata, por tanto, de realidades
subjetivas. Tenemos así lo que se llama la culpa subjetiva, que acontece dentro
de nuestro psiquismo.

Ahora bien, es preciso considerar si todo ese fenómeno emocional de la
culpabilidad subjetiva corresponde o no corresponde a lo que podemos llamar
culpabilidad objetiva.

En el terreno de lo legal, es posible que alguien considere haber transgredido una
ley, pero que, objetivamente hablando, ello no haya ocurrido. En este mismo
campo puede suceder que se tengan en cuenta las atenuantes de un proceder,
por lo que es posible que se exima de culpa a la persona. Así, se puede dar que
una persona experimente culpabilidad subjetiva, pero que objetivamente no sea
culpable. Este tipo de situaciones suele presentarse cuando, por ejemplo, un
policía con plena legalidad causa la muerte a un delincuente, pero no puede evitar
sentir en su psiquismo un inmenso malestar por haber privado de la vida a un
semejante; es decir, experimenta culpa psicológica.

Pero además de la posible no culpabilidad legal, por la misma razón puede darse
la no culpabilidad ética. Los principios éticos pueden eximir de culpabilidad a la
persona que haya transgredido una ley, si, por ejemplo, en un conflicto de deberes
se ha visto precisada a realizar una acción considerada objetivamente mala o
indebida; es decir, si en un conflicto de deberes, obrar en un sentido es éticamente
malo y obrar en el sentido contrario también es éticamente malo, la persona que
honestamente según su conciencia elige obrar lo que considera ser el mal menor,
inevitablemente realiza un acto objetivamente malo, pero ha obrado
correctamente y por tanto no incurre en culpabilidad ética, no ha cometido falta
ética alguna. Sin embargo, también en estos casos la persona suele experimentar
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culpabilidad psicológica y religiosa por el mal objetivo operado.

3. El sufrimiento

El tema del sufrimiento ha sido abordado desde múltiples perspectivas por el ser
humano. Ha sido objeto de análisis de los poetas, de los filósofos y, en general,
de todas las personas que en los momentos difíciles de su existencia han querido
reflexionar sobre este elemento ineludible en nuestra vida. En particular, las
religiones han incidido de manera significativa en la interpretación de este
fenómeno humano.

En la tradición judeo-cristiana tenemos diversas perspectivas en las que se implica
el sufrimiento en la relación del ser humano con Dios.

En el Antiguo Testamento, en la teología del judaísmo, inicialmente se interpreta
el sufrimiento humano como un castigo del pecado. Efectivamente, en el comienzo
del libro del Génesis los autores inspirados, tratando en concreto de explicar el
problema del mal, atribuyen a la libertad humana el haber dado inicio al mal moral
en el mundo, y consideran que la desobediencia al mandato divino generó una
reacción airada de Dios, quien castigó con el dolor físico, el trabajo y el sufrimiento
a la pareja humana.

En múltiples textos del Antiguo Testamento se atribuyen las desgracias de la
humanidad al pecado de los seres humanos: el diluvio es castigo de la maldad
moral de los pobladores de la Tierra; las derrotas en las batallas son percibidas
como castigo de Dios por la infidelidad de su pueblo escogido; incluso las
desgracias personales se presentan como efecto del pecado de los padres o de los
abuelos.

Por otra parte, el sufrimiento soportado con paciencia y el voluntariamente
infligido al cuerpo, es considerado como mecanismo para aplacar la ira divina o
para mover a compasión a un Dios ofendido por el pecado. Así los ayunos y los
maltratos corporales de diversa índole se proponen como fórmula eficiente para
lograr que Dios modifique sus decisiones cuando se supone que ha determinado
castigar a los pecadores.

Así surgen los tiempos penitenciales y las liturgias encaminadas a esta finalidad.
Incluso el máximo sufrimiento que se supone acontece con el sacrificio de la
propia vida, se estima corno medio definitivo de purificación por el pecado propio
y el pecado de todo el pueblo.
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En el Nuevo Testamento, esto es, en el cristianismo, la interpretación es diferente
en muchos sentidos, si bien el sufrimiento es considerado un elemento importante
en la comprensión teológica de la doctrina.

Ante todo, Jesús explícitamente afirma que las desgracias sufridas por alguna
persona no son producto de su pecado o del pecado de sus padres.

Sin embargo, Jesús afirma que su padecimiento y su muerte constituyen un
sacrificio por el pecado del mundo. Pero esto hay que comprenderlo en su contexto:
el pecado se entiende en el Nuevo Testamento como la terrible realidad de no
poseer la vida divina a la que todo ser humano está destinado; se trata de la
característica humana de no-ser-hijo/a-de-Dios. El sufrimiento y muerte de Jesús
juntamente con su glorificación después de su muerte, obtienen para todo ser
humano esa característica de llegar a ser-hijo/a-de-Dios si se vincula a Jesús por
una experiencia y compromiso de fe. En este sentido trascendente, el sufrimiento
es interpretado como un instrumento de superación de una realidad negativa, el
pecado, y de obtención de una realidad positiva, la vida divina.

De allí se pasa a la interpretación del sufrimiento, elemento inevitablemente
inherente a la existencia humana, como una oportunidad de contribuir a este
proceso genérico de salvación de la humanidad que sólo se obtiene por el sacrificio
de Jesús. No porque el sufrimiento de cada uno produzca la obtención de la vida
divina, sino porque unido al sacrificio de Cristo, permite a quien lo vive con tal
intención, aportar a esa obra salvadora exclusiva del mismo Cristo Jesús.

Ahora bien, el sufrimiento sacrificial de Jesús corresponde en términos de tiempo a
unas pocas horas antes de y en el momento de su muerte. El resto de su vida
transcurre de modo normal, no dedicada propiamente a la penitencia corporal ni al
padecimiento de grandes males. La vida de Jesús se nos presenta con las
características propias de cualquier ser humano que disfruta de las realidades gratas
de la existencia, como también se supone acompañada de los normales
sufrimientos de cualquier persona: la pena por la pérdida de seres queridos, las
vicisitudes del diario existir, los momentos de fracaso y de tristeza, la normal
reacción de pesar por sucesos cotidianos que afectan nuestro transcurrir por este
mundo.

Teniendo en cuenta esta realidad, y a partir de la fundamental convicción de fe
cristiana que consiste en reconocer en Jesús a Dios-Hijo humanizado, la
interpretación del sufrimiento en la teología católica simplemente se refiere a
considerarlo como un elemento humano tan importante y valioso como el placer, el
gozo y la felicidad, realidades asumidas por Dios en su humanización histórica y
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elevadas por ello a dignidad divina. En este contexto no se da al sufrimiento, por
consiguiente, un status superior o especial en relación con cualquier otra realidad
humana. Se le asume como parte integrante de la existencia. No se le percibe
como castigo alguno y mucho menos como castigo de Dios. Se le aprecia y se le
integra normalmente a la estructura psíquica y emocional como parte integral de
la persona y de su transcurrir por la historia. No se le relaciona con el pecado como
lo propone el Génesis, por cuanto en la teología contemporánea, que supone la
interpretación técnica de la Biblia, se entiende el sentido simbólico y pedagógico
de ese texto para el pueblo de Israel y no necesariamente para el cristianismo.

En efecto, para la teología actual, el pecado de los orígenes se identifica
simplemente con la característica connatural del ser humano de ser imperfecto y
estar dotado de una libertad con la que es capaz tanto de hacer el bien como de
hacer el mal. Asumiendo que el ser humano en los albores de su evolución hacia
la autoconciencia, así como por primera vez obró el bien moral, también por
primera vez obró el mal moral, se determina que la historia del mal moral en el
mundo proviene del ser humano y no es introducido en nuestra trayectoria por
Dios (realidad inadmisible en el Sumo Bien), ni por algún dios maligno contrario
al mismo Dios como lo proponen otras religiones.

Así, pues, el sufrimiento en la teología católica no puede ser visto hoy como
castigo del denominado pecado original, ni como castigo del pecado personal de
cada ser humano.

El problema que se presenta a nuestra consideración es que en la historia del
cristianismo el asunto no ha sido tan claro como hoy lo percibimos. Por el
contrario, desde los mismos comienzos de la Iglesia y luego a través de los siglos,
las interpretaciones del sufrimiento presentaron una visión abiertamente
contrastante con lo que propone hoy la teología católica.

Después de la época de los apóstoles, diversos factores influyeron en la
interpretación del sufrimiento, ante todo las persecuciones que llevaron al martirio
a multitud de cristianos y cristianas, lo que presentó los padecimientos y el
sacrificio de la vida en medio de los mayores suplicios como una forma de imitar
a Jesús en este aspecto fundamental de su existencia. Sin embargo, no siempre
se asumió que el único sufrimiento y sacrificio salvador era el del mismo Cristo, al
cual se sumaba el de quienes, por seguirlo, padecían hasta la muerte. Entonces
se llegó a pensar en lo apetecible que era padecer como si tal sufrimiento por sí
mismo fuera salvador de la persona o del resto de la humanidad. Algunos
cristianos llegaron así al extremo de enfrentar a propósito a las autoridades del
imperio romano para inducirlas a que les produjeran padecimientos y martirios, lo
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que se suponía les garantizaba su salvación eterna.

Por otra parte, se exaltó de manera desproporcionada la pasión y muerte de Jesús
en relación con el resto de su existencia, como si durante toda ella Jesús no
hubiera hecho sino sufrir y padecer, cuando históricamente consta que no fue así,
sino que su vida transcurrió en plena normalidad. Se suscitó entonces un interés
excesivo por padecer y sufrir a toda costa, con el fin de imitar el momento de
padecimiento de Jesús, considerando que precisamente en este tipo de imitación
se mostraba la máxima virtud.

Por estos tiempos de inicios de la Iglesia se convirtieron al cristianismo varios
eminentes filósofos, provenientes algunos del estoicismo. Para ellos, la figura de
Cristo en la pasión y la cruz mostraba el ideal del estoico, dispuesto a padecer con
un control absoluto de sus reacciones, emociones y sentimientos. Se propuso
entonces como ideal de virtud el tratar de buscar el sufrimiento por sí mismo y
demostrar en él el dominio de la sensibilidad a ejemplo de Cristo.

Por influjo de la teología del Antiguo Testamento, se transfirió al cristianismo la
idea de que el sufrimiento era castigo y efecto del pecado. Los cristianos y
cristianas, deseosos de librarse de toda pecaminosidad, se lanzaron en
consecuencia a buscar positivamente el sufrimiento como una manera de
compensar y suprimir su maldad proveniente del pecado de los orígenes, como lo
proponía el texto del Génesis.

Igualmente en los comienzos de la Iglesia, las doctrinas neoplatónicas incidieron
en la comprensión del sufrimiento. Simplificando las grandes proposiciones
filosóficas de Platón, se consideró al cuerpo como cárcel del espíritu, lo cual
invitaba a domeñar el cuerpo con maltratos y penitencias para purificar el alma y
para evitar que las pasiones corporales se impusieran con perjuicio de la salvación
espiritual.

El gnosticismo, por una parte, y posteriormente el maniqueísmo, con su convicción
de que la materia es mala y proviene de un dios maligno, llevaron a considerar al
cuerpo como una realidad igualmente mala por ser material, digna de desprecio y
de rechazo. Con esto se estaba negando en términos de verdadera herejía la gran
afirmación de la Buena Noticia, que no era otra que Dios mismo se había en-
carnado, que había asumido la materia (por lo demás creada por Él mismo y por
tanto buena por naturaleza), y la había elevado a su propia dignidad, la dignidad
de Dios.

Estos influjos claramente espurios en el cristianismo primitivo, condujeron a una
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percepción popular del sufrimiento como necesidad indispensable para someter la
materia, para controlar las pasiones, para dominar el cuerpo, asumiendo que estas
realidades se oponían al encuentro con Dios y a la salvación eterna.

Como efecto de estas percepciones surgieron fenómenos como el monaquismo.
Los primeros monjes, ya en los siglos II y III, decidieron abandonar la normalidad
de la vida y se internaron en los desiertos para vivir aislados de todo tipo de
tentaciones mundanas y carnales. Dedicaron su vida a maltratar el cuerpo con
ayunos y abstinencias impresionantes. Renunciaron a cualquier tipo de comodidad
en el vestir y en el comer que produjera algún placer. Llegaron incluso a
permanecer años encima de una columna o recluidos en celdas inhóspitas, o a
evitar al máximo el dormir o el descansar.

Estas tendencias se afianzaron en la Edad Media, y en muchísimos aspectos se
han mantenido hasta nuestros días. Todavía vemos las flagelaciones, las
peregrinaciones de rodillas, los maltratos corporales sangrientos y los graves
atentados contra la salud, ya suficientemente condenados por la autoridad
eclesiástica pero vigentes en la cultura religiosa popular.

Ahora bien, uno de los principales resultados de este enfoque penitencial del
sufrimiento fue la comprensión negativista de la sexualidad y la genitalidad, y el
rechazo permanente a su ejercicio, con varias pretensiones: primero, con la
intención de renunciar al placer inherente a este aspecto vital de la existencia;
segundo, por convicción de la maldad intrínseca de lo sexo-genital debido a su
pertenencia al cuerpo y al ámbito pasional y emocional de la persona; tercero,
como privación a la que se sometían las personas en compensación por los
pecados cometidos; cuarto, como manera de abstraerse de lo corporal para
elevarse a lo espiritual; quinto, como protesta por los excesos cometidos en el
terreno de la sexualidad por parte de muchas personas.

4. Relación entre pecado, culpabilidad y sufrimiento

Cada persona, cuando ha procedido de forma indebida en el terreno de lo moral,
al sentir en su interior el remordimiento de la conciencia que le reprocha su
proceder, experimenta un sufrimiento inevitable que le amarga la existencia. De
allí, muy posiblemente, surgió la idea de que el sufrimiento está ligado a la
culpabilidad por el pecado. Se pasó entonces a intentar amainar este pesar
psicológico trasladando el sufrimiento al campo de lo corporal.

Por lo demás, en el plano religioso, si una persona ha incurrido en una falta moral
y considera que con ello ha ofendido a la divinidad, sea porque así lo percibe o
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porque su religión así lo establece, piensa que causándose dolor y sufrimiento
físico, en alguna manera compensa el mal realizado y complace a su dios o, al
menos, obtiene su conmiseración y su perdón.

Tenemos en la Biblia el caso famoso de la ciudad de Nínive. El profeta predica
contra los pecados y maldades de la ciudad, y el gobernante con todo su pueblo
reconoce la verdad de los hechos y procede a imponer penitencias corporales que
han de afectar a personas y animales. Con ello Dios se compadece y perdona,
evitando así la destrucción de la ciudad.

Uno de los sufrimientos comúnmente escogidos durante muchos siglos para
obtener el perdón de Dios, ha sido la abstinencia de la relación sexual, sea por el
placer que le es inherente y cuya privación causa pesar psíquico y orgánico, sea
porque en el terreno de la sexualidad es donde la cultura popular considera que
más frecuentemente se incurre en procederes moralmente indebidos.

Multitud de casos de angustia interior y de sufrimiento consecutivo produjo
especialmente a los adolescentes en épocas pasadas y aun recientes el fenómeno
del autoerotismo. Por supuesto que tanto psicólogos como confesores fuimos
conscientes de que el mismo desasosiego interior generado por el autoerotismo
enfatizaba la disposición psíquico-orgánica al acentuamiento del mismo.
Desvincular este fenómeno de la culpabilidad religiosa ha sido un largo y difícil
proceso que sólo después de largas décadas de silenciosa pedagogía comienza a
dar sus frutos en tiempos recientes. Incluso el catecismo de Juan Pablo II llega a
reconocer que "Para emitir un juicio justo acerca de la responsabilidad moral de
los sujetos y para orientar la acción pastoral, ha de tenerse en cuenta la
inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angustia u
otros factores psíquicos o sociales que reducen, e incluso anulan, la culpabilidad
moral" (2352).

Durante el último medio siglo se ha dado en la Iglesia un largo debate sobre el
problema de las personas casadas por el rito católico, divorciadas y vueltas a casar
por lo civil. La posición oficial de la Iglesia ha sido que, no habiendo mediado
declaratoria de nulidad del matrimonio católico, la nueva pareja incurre en pecado
mortal cada vez que realiza un acto sexual, por lo cual su pecaminosidad
cuantitativa aumenta en proporciones exorbitantes. El sufrimiento y la angustia
que esto genera en personas especialmente afectas a su religión y de gran
sensibilidad espiritual, es un lamentable tormento añadido a las normales
vicisitudes de la vida. Muchas de estas personas consideran que el sufrimiento
interior es un castigo infligido por Dios por su proceder contrario a las normas
eclesiásticas. No es tarea fácil, debido al inmenso peso de la cultura religiosa y de
la historia de la autoridad institucional, el tratar de separar los temas de orden
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legal e institucional referidos a las disposiciones legítimamente establecidas por la
comunidad eclesial, de la situación de conciencia en donde opera básicamente la
relación de cada persona con Dios.

Algo parecido se puede decir del problema de la mujer que aborta. Ya el hecho
mismo, tanto en el periodo que precede a la decisión, como durante el proceso a
que tiene que someterse la persona, constituye un padecimiento de inmensa
intensidad. Además, el estigma con que la sociedad, el Estado, la cultura y
especialmente la religión en nuestro medio, acongojan a quienes se ven obligadas
a proceder por este camino o a quienes heroicamente les ofrecen su soporte,
genera en multitud de ocasiones un sufrimiento que maltrata de manera
especialmente aguda el psiquismo de las personas. En particular la designación
del hecho como pecado de magnitud máxima, con excomunión incluida, genera
un sentimiento de culpabilidad correlativo y un sufrimiento extremadamente
doloroso. Lo más lamentable, sin embargo, es que no se tenga en cuenta lo que
hemos mencionado sobre la diferencia evidente y esencial entre el hecho objetivo
y la culpabilidad subjetiva, lo cual permitiría reconocer en la mayoría de los casos
la no imputabilidad del proceder, como lo reconoce el mismo Derecho Canónico
en los cánones 1323 y 1324, especialmente el último, cuando afirma que en las
circunstancias allí enumeradas la persona no queda obligada por la excomunión.
Unas de esas circunstancias son, precisamente, si I a persona ha obrado
coaccionada por miedo grave, por necesidad o para evitar un perjuicio grave. Si
esto se tuviera en cuenta, es muy posible que las culpabilidades psicológica y
religiosa se pudieran reducir significativamente en multitud de casos, al
comprobarse la no culpabilidad ética de la persona.

En la homosexualidad encontramos otro ámbito en el que se han mezclado
inmisericordemente los temas de pecado, culpabilidad y sufrimiento. Considerada
la homosexualidad como abominable pecado contra la naturaleza, las personas
implicadas han tenido que soportar durante su difícil existencia el tormento de
sentimientos de culpa psicológica y religiosa de carácter extremo, muchas veces
con consecuencias letales. La distinción entre la naturalidad del fenómeno y el
terreno del comportamiento ético no se ha logrado establecer con claridad; por
consiguiente han perdurado el sufrimiento y la angustia inherentes a estas
situaciones. El catecismo de Juan Pablo II llega a reconocer que "Un número
apreciable de hombres y mujeres presentan tendencias homosexuales instintivas.
No eligen su condición homosexual" (2358). Pero la doctrina oficial sigue
insistiendo en que los comportamientos de personas con estas características "son
intrínsecamente malos" (2357), lo que significa que siempre son subjetivamente
pecaminosos, razón por la cual subsiste la angustia que produce en las personas
el sentirse impedidas en su relación con Dios, excluidas así de la salvación eterna.

32

omm.	 »o ovo* 1	 o 4.1.111.1111111.01'4WORIWIPPPIPIPIP '1,4091,11111"1"4"' ' ""0"90""1""m“"'"111"1101!".119 	 ""'""'"/"ITIPTIffir"1"""r"



En estos y otros temas vinculados también con la sexualidad y la reproducción,
pareciera que la tradición religiosa ha querido establecer una especie de castigo
inapelable a determinadas conductas, desconociendo incluso elementos doctrinales
explícitos y por lo demás evidentes sobre la diferencia entre lo objetivo y lo
subjetivo, o la sabida existencia de atenuantes absolutorias. Este castigo se ensaña
proporcionando grandes dosis de sufrimiento, angustia y dolor a numerosas
personas, añadiendo a veces crueles fórmulas de escarnio público que atormentan
la ya difícil existencia de muchos hombres y mujeres de buena voluntad.

Conclusión

En un país como el nuestro, marcado por la violencia, la intolerancia, la agresividad
y el conflicto, el sufrimiento y el dolor alcanzan niveles cada vez más insostenibles.
No es justo pretender añadirle pesar a nuestro pueblo desde nuestra querida
religión.

En una religión como la del seguimiento de Cristo, el Dios bondadoso que quiso
hacerse uno de nosotros y acompañarnos en nuestro diario existir, debería ser
prioritario, a ejemplo de Jesús, el curar las heridas, el sanar a los enfermos del
cuerpo y del espíritu, el comprender, el compadecer, el suavizar, el perdonar, el
mitigar el dolor. No deberíamos generar sufrimiento y mucho menos en nombre de
un Dios que es todo amor y misericordia. Como el mismo Jesús lo dijo, es
inadmisible que pongamos sobre los hombros de nuestros semejantes pesadas
cargas de culpabilidad que nosotros mismos no podemos soportar. Nos recuerda el
Concilio Vaticano II que sólo Dios conoce los corazones humanos, y sólo a Él
corresponde el juicio de las conciencias. Todo intento de asumir nosotros las
funciones que sólo a Dios le corresponden constituye un irrespetuoso atrevimiento.

El que defendió a la mujer sorprendida en adulterio y perdonó a la pecadora porque
había amado mucho, nos ayude a comprender la diferencia entre mal objetivo y
subjetivo, y a detectar el amor en el corazón de todos los seres humanos, razón de
ser de nuestra existencia.
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EL ABORTO Y EL
AMOR A DIOS15

Guadalupe Cruz Cárdenas'6

1. Como mujeres católicas consideramos que una Iglesia que guarda la memoria
cálida y liberadora de Jesús de Nazaret, una Iglesia que promulga el amor, la
justicia, la igualdad y la misericordia como valores sociales, no puede dejar de mirar
la tragedia de miles de mujeres que se enfrentan al dilema ético del aborto y a la
posibilidad de morir por realizarlo en condiciones inhumanas. Nos parece que como
Iglesia tenemos una responsabilidad evangélica y profética para dar una palabra de
aliento, compartir nuestras esperanzas y mostrar un rostro comprensivo y amoroso
de Dios.

No podemos permanecer calladas ni cerrar nuestros ojos y corazones ante las
numerosas mujeres que abortan cada año. Sabemos que la mayor parte son
católicas, igual que nosotras; que son hermanas nuestras que aman a Dios como
nosotras; que son una entre nosotras en las peregrinaciones, las misas, los rosarios,
las luchas sociales. Para nosotras no son números; son personas específicas, son
rostros muy concretos en los que siempre reconoceremos la presencia de Dios.

Es urgente que como Iglesia hagamos nuestros los gozos y las esperanzas, las
tristezas y las angustias de las mujeres de nuestro tiempo, de los pobres y de todos
cuantos padecen y viven en la exclusión." Pensamos que una expresión importante
del amor de Dios hacia la humanidad reside en experimentar su vivencia, en hacer
suyo su dolor, en hacerse uno con sus sueños y anhelos. La misericordia y la
radicalidad del amor divino es una constante en el mensaje

15 Una primera versión de este artículo se presentó en la revista FEM (1998). El aborto y la
Misericordia de Dios. México.
16 Socióloga; con larga experiencia en el movimiento social, en las Comunidades Eclesiales de Base
y en el movimiento feminista, y coordinadora de proyecto de Católicas por el Derecho a Decidir.
17 Cfr. Concilio Vaticano II (1968). Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el
mundo actual, 1. Biblioteca de Autores Cristianos No. 252. Madrid.

35



bíblico. En los Evangelios se hace patente el corazón de Jesús que se compadece
de la pena ajena, que se hace uno con el leproso, la encorvada, la hemorroisa, la
prostituta... Jesús no condena sino que nos llama permanentemente a la
conversión y a emprender los caminos de la liberación, de la justicia y de la
dignidad.

2. Estamos conscientes de que el aborto voluntario es la cancelación de un
proceso de vida. No lo deseamos. Así mismo creemos que la gran mayoría de las
mujeres que han pasado por este trance no lo han anhelado; no se lo han
practicado con alegría en sus corazones; no disfrutan ni encuentran gozo en esta
dolorosa decisión. El aborto ha sido para ellas un último recurso porque quieren
evitar un mal mayor: no humanizar una vida. Visto así, el aborto representa de
manera dramática un rechazo a la deshumanización.

La humanización de una persona no culmina ni remotamente con el nacimiento.
Implica alimentación, afecto, educación, salud, empleo, intimidad, espiritualidad;
condiciones todas para el desarrollo pleno de las potencialidades de cada ser
humano: la dignidad de la persona reside en su libertad de convertirse cada vez
más en lo que es capaz de ser.-

Cuando la sociedad, incluidas nosotras y nosotros como Iglesia, es incapaz de
asegurar una vida digna y realmente humana para los 40 millones de pobres y
para los 26 millones que sobreviven en extrema pobreza, que han aumentado en
un 53% en lo que va de este sexenio, 19 con toda seguridad podemos hablar de
pecado en quienes lo permitimos y en quienes lo están provocando. Pecado,
violencia e injusticia social que son causantes de que el aborto resulte la única
salida viable para muchas mujeres.

Esta situación de pecado social es un insulto a Dios y a la humanidad, y representa
una imposibilidad social de humanizar. Nos preguntamos ¿por qué tanta dureza
contra las mujeres que abortan en condiciones tan adversas? ¿Por qué no somos
tan implacables para denunciar y oponernos a los asesinatos de Aguas Blancas,
de Actea!, de El Charco ? ¿Por qué nuestra palabra es tan tibia para protestar
contra los 264 mil 700 millones de pesos que el gobierno destinó para el rescate

113 Cfr. Pico, Giovanni, citado por Dominioni, Stefano (1998). Renacimiento y naturaleza humana:
'La dignidad del hombre' de PiCQ. Este País No. 89. México. P. 27.
''Acosta, Carlos; Pérez, Mónica, et al. (1998). INEGI niega haber terminado un estudios del que
circularon ejemplares. Ni Sedesol ni los gobiernos estatales tienen acceso a las cifras oficiales de
la pobreza; "vienen muy duros los datos". Proceso No. 1134. México
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bancario?" ¿Dónde estaba la voz potente e indignada del conservadurismo ante
los múltiples asesinatos de jovencitas en Chihuahua y frente a las tres pequeñas
que fueron violadas por policías de Tláhuac?

Nos preguntamos si podemos condenar absolutamente al aborto cuando se
practica con la intención de no crear un daño mayor; cuando la madre está en
peligro de muerte; cuando se trata de impedir una mayor injusticia a la mujer,
embarazada brutalmente en una violación; cuando no hay posibilidad de
humanizar esa vida en ciernes; cuando se trata de evitar el empeoramiento de la
ya de por sí mínima calidad de vida de los hijos e hijas que ya se tienen.

Para nosotras las católicas una de las preguntas esenciales en el discernimiento y
la ponderación de todos los factores en torno al aborto, tendrá que ser ¿cuántas
posibilidades hay de humanizar la vida en desarrollo? La respuesta no es sencilla
ni individual; es profundamente compleja y social.

La homologación de las causales de la despenalización del aborto en México no
significa su defensa absoluta, incondicional y hasta liviana, sino apenas la
posibilidad de dar condiciones de dignidad a una práctica que en muchos casos
vulnera la integridad física y moral de las mujeres.

Hacemos nuestras las palabras de Ivone Gebara," teóloga feminista católica,
quien afirma que la "legalización es, apenas, un aspecto coyunturalmente
importante de un proceso más amplio de lucha contra una sociedad organizada
sobre la base del aborto social de sus hijos y de sus hijas. Una sociedad que no
tiene condiciones objetivas para dar empleo, salud, vivienda y escuelas, es una
sociedad abortiva. Una sociedad que obliga a las mujeres a escoger entre
permanecer en el trabajo o interrumpir un embarazo, es una sociedad abortiva.
Una sociedad que continúa permitiendo que se hagan pruebas de embarazo antes
de admitir a la mujer a un empleo, es abortiva. Una sociedad que silencia la
responsabilidad de los varones y sólo culpabiliza a las mujeres, que no respeta sus
cuerpos y su historia, es una sociedad excluyente, sexista y abortiva".

Consideramos importante resaltar que a pesar de los innegables avances de la
ciencia, no hay un consenso que permita definir categóricamente en qué momento
de su desarrollo el ser en gestión se convierte en una persona. Y que a lo largo de
la historia de la Iglesia Católica se han dado diversas posturas teológicas con

20 Ídem.

21 Gebara, Ivone (1993). La legalización del aborto vista desde el caleidoscopio social. Carta pública.
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respecto al aborto.

Una destacada investigación de Jane Hurst," revela que en los primeros seis
siglos de la cristiandad los teólogos más importantes consideraban que la práctica
del aborto en las etapas iniciales del embarazo no era un homicidio, porque se
pensaba que la hominización (la infusión del alma, cuando el ser en desarrollo se
convierte en un ser humano) era retardada, es decir, que ocurría en algún
momento después de la concepción: 40 días en varones y 80 días en mujeres. San
Agustín, Padre de la Iglesia, en el siglo IV sostenía que "El acto del aborto no se
considera homicidio, porque aún no se puede decir que haya un alma viva en un
cuerpo que carece de sensación ya que todavía no se ha formado la carne y no
está dotada de sentidos".

En los primeros siglos de la cristiandad, las penitencias se imponían a nivel local y
se tenían varios catálogos penitenciales con la intención de que fueran uniformes,
por lo menos a nivel regional. En el Canon Irlandés (cerca de 675 d. C.), el aborto
no era considerado como un acto de homicidio y se incluía su penitencia entre
otros pecados sexuales: "La penitencia de una persona que ha tenido relaciones
sexuales con una mujer será de siete años a pan y agua... por destruir el embrión
de una criatura en el vientre de su madre, tres años y medio..."

Será hasta el siglo XIX, en 1869, con el Papa Pío IX, cuando el aborto en cualquier
momento del embarazo se castigue con la excomunión y constituya un homicidio.
Este fue, según Hurst, el primer apoyo explícito a la hominización inmediata (la
que se da en cuanto sucede la concepción), que se instituyó en 1917 en el Código
de Derecho Canónico, prescribiendo la excomunión tanto para la madre como para
todos aquellos que participan en un aborto.

Para la autora fueron tres los factores que influyeron para que la institución
católica considerara el aborto como un homicidio: 1) la doctrina de la hominización
inmediata, que apareció por primera vez como opinión de la mayoría de la Iglesia;
2) el Código de Derecho Canónico y las enseñanzas teológicas del Papa
coincidieron por primera vez, y 3) la creencia incorrecta de los fieles de que la
enseñanza sobre el aborto es una enseñanza papal infalible, ya que "solamente
una doctrina que siempre se ha enseñado 'en la Iglesia Católica romana como
artículo de fe' está sujeta a la enseñanza infalible ex cathedra. En la Iglesia no
existe una tradición clara y continua de considerar el aborto como homicidio sin
excepción".

22 Hurst, Jane (1993). La historia de las ideas sobre el aborto en la Iglesia Católica. Lo que no fue
contado. Católicas por el Derecho a Decidir. Montevideo. Pp. 14, 16, 27-33.
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Con estos ejemplos nuestra intención es mostrar que en la historia de la Iglesia se
han tenido distintas concepciones sobre el aborto. Enterarnos de que no siempre
ha sido considerado como homicidio sino como pecado sexual y que no siempre
se ha castigado con pena canónica de excomunión, nos muestra que las normas
morales están influenciadas por la cultura, por una determinada perspectiva de
género, por el desarrollo de la ciencia, por las costumbres, por el contexto religioso
y social.

Tener presente que los cánones y las normas morales han cambiado y han sido
construidas por personas concretas en determinados contextos y que la
enseñanza sobre el aborto no está regida por la doctrina de la infalibilidad papal,
nos permite mantener la esperanza de que como Iglesia recuperemos el corazón
y la experiencia de la comunidad de fe para dialogar como hermanas y hermanos,
como iguales, sobre las normas morales y así actualizarlas y recrearlas. En estos
nuevos tiempos, en que nos encontramos en una difícil transición cultural, en una
tensión permanente entre la experiencia liberadora de Jesús y la institución que
administra lo religioso y cuando hay una clara distancia entre una institución
eclesial autoritaria e incomprensiva y la situación real de las mujeres, requerimos
de normas morales que tomen en cuenta las realidades que no estaban
contempladas en 1869.

Hoy requerimos de una mayor fidelidad al Evangelio, así como de normas morales
más humanas, que nos reconozcan y nos potencien como personas adultas.
Normas morales que nos permitan ejercer nuestra capacidad como humanos, que
nos permitan más ser que hacer, que reconozcan que somos capaces de tomar
decisiones morales libres y responsables.

Consideramos que una moral restrictiva nos despersonaliza, nos deshumaniza,
niega nuestra dignidad e impide que seamos responsables de nuestras decisiones
ante nosotras mismas y ante Dios. Si como Iglesia no cambiamos, seguiremos
fomentando dobles códigos morales entre mujeres y hombres; seguiremos
viviendo en hipocresías, decidiendo en la clandestinidad y sin discernimiento
colectivo, en la irresponsabilidad eclesial y social; seguiremos viviendo en la
soledad, en el desamparo, en la muerte y en la condena del que ve la paja en el
ojo ajeno pero no sabe ver la viga en el propio.

Consideramos que en situaciones como el aborto, en las que se recurre a
medidas extremas, es necesario retomar como Iglesia los principios del
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probabilismo y de la primacía de la conciencia bien formada." Fueron
desarrollados por los teólogos a finales del siglo XVI y durante el siglo XVII,
cuando el crecimiento del protestantismo resultó en el derrumbe de un riguroso
consenso en cuestiones morales. Católicos y católicas querían saber de buena fe
cuándo podían tomar una posición de desacuerdo respecto a una enseñanza
tradicional. La Iglesia aceptó el punto de vista de los teólogos en cuanto a que
una dudosa obligación moral no podía ser impuesta como si fuera certera.

El principio del probabílismo consiste en que católicos y católicas tenemos el
derecho de disentir de la doctrina de la Iglesia en asuntos morales, si no hay una
sólida probabilidad en favor de la enseñanza en cuestión; en otras palabras,
"donde hay duda hay libertad"; ello significa que en última instancia la decisión
moral está en manos de nuestra conciencia.

La conciencia bien formada tiene primacía sobre las enseñanzas de la Iglesia. En
uno de los documentos más importantes que tenemos como Iglesia, el Concilio
Vaticano II, se sostiene que el aborto es un crimen abominable. 24 Asimismo, hay
en él luces fundamentales en torno a la conciencia como núcleo íntimo en donde
nos encontramos con Dios y como esencia de nuestra dignidad: "La conciencia es
el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se sienta a solas
con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquella"; "La dignidad
humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre
elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la
presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa"."

Por ello, consideramos que la Iglesia debe conocer, escuchar y acompañar
respetuosamente a las mujeres que están enfrentándose a este dilema ético del
aborto. No para decidir por ellas, no para imponerles, sino para crear condiciones
en las cuales las mujeres tomen una decisión con profundo discernimiento, con
información veraz, con responsabilidad, con oración profunda y con aliento.

Para aquellas compañeras que ya se han visto enfrentadas a esta difícil

23 Cfr. McBrien, Richard P. (1980). Catholícism. Winston press. Minneapolis. Citado por Mejía, María
Consuelo (s/f). Posiciones alternativas sobre el aborto. Católicas por el Derecho a Decidir.
Mecanoscrito. México. 27 pp.; Maguire, Marjorie y Maguire, Daniel (1994). Aborto. Una guía para
tomar decisiones éticas. Católicas por el Derecho a Decidir. México. 40 pp., y Maguire, Daniel.
Citado por Hudson, Sarita (s/f). Las posibles interpretaciones de la doctrina católica. Mecanoscrito.
México. 11 pp.
24 Cfr. Concilio Vaticano II (1968). Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el
mundo actual, 51. Biblioteca de Autores Cristianos No. 252. Madrid.
25 Ídem, 16 y 17.
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circunstancia, convencidas de que han seguido los dictados de su conciencia de
manera responsable e informada, tendría que haber comprensión y respeto,
teniendo presente que pudo haber sido una decisión moralmente válida, habitada
por Dios. Como Iglesia debemos tener plena conciencia de la dificultad que
encierra decidir la interrupción de un embarazo, así como reconocer los graves
conflictos que enfrentan las mujeres que deciden recurrir a este procedimiento, el
que en muchos casos incluye el poner en peligro su vida.

7. En síntesis:

7.1. Tenemos una responsabilidad evangélica y profética para dar una palabra de
aliento y de esperanza; para denunciar el pecado estructural que se encuentra en
las causas del aborto; para tener una actitud de apertura y solidaridad, y para
mostrar el rostro comprensivo y amoroso de Dios.

7.2. El aborto es un último y doloroso recurso para evitar un mal mayor, no un
acto intrascendente. En la mayoría de los casos está expresando la imposibilidad
de la madre de humanizar una vida, y la imposibilidad estructural, enraizada en la
injusticia social, de asegurar la dignidad de una vida.

7.3. Estamos conscientes de que la homologación de las causales de
despenalización del aborto no resuelve los problemas de atención a la salud y la
mortalidad de las mujeres; es apenas un paso para conocer y valorar su real
dimensión, para ayudar a reglamentar la prestación del servicio e informar a las
mujeres del derecho que tienen de acceder a él.

7.4. Nos comprometemos a colaborar en la recuperación de nuestro derecho a la
información y a una educación en materia de sexualidad, reproducción y ética,
para reconstruir el valor y el amor a la vida de las personas, tan devaluada por las
políticas económicas neoliberales, y para propiciar el acceso a una vida sexual
plena, consciente y responsable, lo que ayudaría a una reducción de embarazos
no deseados y por lo tanto de abortos.

7.5. Estamos empeñadas en promover el respeto y la equidad en nuestra
comunidad de fe, en generar espacios de diálogo donde podamos escucharnos y
conocer nuestras diferencias, para apoyar la creación de normas morales más
humanas que reconozcan la realidad de las personas y las potencien como adultas,
teniendo presente que la ley es para nosotras y no nosotras para la ley.26

26 Cfr. Lc 13,10-17.24
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7.6. Nos estamos esforzando en crear procesos que nos permitan alimentar
nuestra espiritualidad, fortalecer nuestra dignidad y aumentar nuestro íntimo
vínculo con Dios, para recuperar nuestro derecho a decidir en conciencia, con
discernimiento profundo, con libertad, con información y con responsabilidad.

7.7. Estamos convencidas de que el amor divino no tiene fronteras, es ilimitado;
de que "el prójimo no es solamente aquél que encontramos en el camino, sino
aquél en cuyo camino nos ponemos"; 27 de que el amor es un esfuerzo por tener
una actitud solidaria, de búsqueda, de diálogo, de corresponsabilidad y de
acercamiento.!8

Hoy es urgente leer los nuevos "signos de los tiempos para responder de manera
adecuada a cada generación"," volver a la humanidad y a la poesía para "remojar
la palabra divina, amasarla de nuevo, ablandarla con el vaho de mi aliento,
humedecer con mi saliva y con mi sangre el polvo seco de los Libros Sagrados y
volver a hacer marchar los versículos quietos y paralíticos con el ritmo de mi
corazón. Me gusta desmoronar esas costras que han ido poniendo en los poemas
bíblicos, la rutina milenaria y la exégesis ortodoxa de los púlpitos, para que las
esencias divinas y eternas se muevan otra vez con libertad. Después de todo, digo
otra vez que estoy en mi casa..."."

27 Bravo, Carlos (1993). Despertar a la realidad, despertar a la misericordia. 7 pp.
28 Cfr. Lc 10, 25-37.
29 Concilio Vaticano II (1968). Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 1. Biblioteca de Autores Cristianos No. 252. Madrid.
3° Felipe, León (1993). Antología de poesía. INBA y FCE. México. P. 163.
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POR UNA DISCUSIÓN
ABIERTA Y PLURAL31

1. Entrevista a Ivone Gebara:" "El aborto no es pecado"
Kaike Nanne y Mónica Bergamo

La hermana Ivone Gebara tiene 48 años, nació en San Pablo, es monja hace un
cuarto de siglo y reside en Recife desde 1973. Pertenece a las Hermanas de Nuestra
Señora, congregación dedicada a la educación de menores de escasos recursos. En
esta convivencia con los pobres, Ivone se ha formado una convicción insólita en la
Iglesia: está a favor de la legalización del aborto y, por primera vez, defiende su
punto de vista públicamente. "La madre tiene, sí, algún derecho sobre la vida que
carga en el útero. Si ella no está en condiciones psicológicas para enfrentar el
embarazo, tiene derecho a interrumpirlo", dice. Al contrario de algunas feministas,
la hermana afirma que el aborto no puede tener límites legales. Debe ser válido en
todos los casos y no sólo en situaciones especiales como la violación. "El aborto no
es pecado. El Evangelio no trata esto", afirma. La religiosa mantiene contactos
frecuentes con grupos de feministas en Brasil y en el exterior, en especial con
Católicas por el Derecho a Decidir, formado en Estados Unidos en 1973 y creado
recientemente en Brasil.

Graduada en filosofía en la Pontificia Universidad Católica (PUC) de San Pablo, y en
teología en Bélgica, Ivone está habituada a adoptar posiciones polémicas dentro de
la Iglesia. En 1989, el Vaticano cerró el seminario de Recife fundado por el
arzobispo Helder Cámara, en el cual ella trabajaba. La Santa Sede consideró que el

31 Para la edición de estos textos hemos contado con las traducciones realizadas por Rosa Ciancio
(Venezuela) y Primavera Melo (Uruguay). La edición general fue realizada por Elena Aguila (Chile).

32 Doctora en filosofía y en ciencias religiosas. Hace diez años Ivone Gebara, religiosa y teóloga
feminista brasileña, fue sometida a un proceso eclesiástico por su postura pública con relación al
aborto, sobre todo a partir de una entrevista publicada por la revista brasileña Veja en octubre de
1993. Dom José Cardoso Sobrinho, arzobispo de Recife -diócesis donde trabaja y vive Ivone-, le
exigió que rectificara públicamente las afirmaciones en favor de la descriminalización y legalización
del aborto. Ivone respondió con una carta en la que ratificó su posición. Frente a esta respuesta, el
obispo mandó su caso al Vaticano, amenazándola con sanciones que la afectarían en su condición
de religiosa. Así, su labor fue interrumpida por el silencio eclesiástico que se le impuso, sanción que
afortunadamente terminó hace algunos años. Sus dos últimos libros publicados en español son:
Intuiciones ecofeministas y El rostro oculto del mal (Trota, 2000). Reproducimos aquí la entrevista
y la carta.
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seminario, inspirado en la Teología de la Liberación, era excesivamente
izquierdista. Desde entonces, la hermana emplea su tiempo escribiendo libros y
viajando para dictar conferencias. Reside, por opción de vida, en Camaragibe,
región pobre de la periferia de Recife. Es autora de seis libros, todos sobre Teología
Feminista, publicados por las editoriales Vozes y Paulinas. Hace un mes viajó a
Suecia para hablar sobre la mujer y la reforma agraria. La semana pasada, después
de dar esta entrevista a Veja, viajó a Venezuela y Bolivia. En enero, Ivone viajará
a Nueva York, donde pasará un semestre dando clases de teología.

- En esta semana el Papa :Juan Pablo II divulga la nueva encíclica en la que enfatiza
la oposición de la Iglesia al control de la natalidad y el aborto. ¿Qué piensa usted
sobre eso?

No hay novedad. Es una postura tradicional del Vaticano, ya consagrada en otras
encíclicas. Es la posición de quien no tiene ningún diálogo con el mundo
contemporáneo, en especial con el mundo de los pobres.

- ¿Por qué?

- La moral católica no alcanza a las mujeres ricas. Ellas abortan y tienen los medios
económicos que garantizan una intervención quirúrgica en condiciones humanas.
Por lo tanto, la ley que la Iglesia defiende perjudica a las mujeres pobres. El aborto
debe ser descriminalizado y legalizado. Más aún, debe ser realizado a expensas
del Estado. Hoy, el aborto es la quinta causa de mortalidad femenina en Brasil.
Quienes mueren son las mujeres más pobres. Frente al hecho de que el aborto es
inevitable, es mejor realizarlo en condiciones de dignidad.

Como monja católica ¿no debería considerar al aborto como un pecado?

- El aborto no es pecado. El Evangelio no trata esto. El Evangelio es un conjunto
de historias que generan misericordia y ayuda en la construcción del ser humano.
La dogmática en relación con el aborto ha sido elaborada a lo largo de los siglos.
¿Quién escribió que no se puede controlar el nacimiento de los hijos? Fueron los
sacerdotes, hombres célibes encerrados en su mundo en el que viven
confortablemente con sus manías. No tienen mujer ni suegra y no se preocupan
de algún hijo enfermo; algunos hasta son ricos y tienen propiedades. Así, es fácil
condenar el aborto.

La ley permite el aborto en caso de violación. ¿En qué casos considera usted que
el aborto es legítimo?
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- En todos los casos en que la mujer, sea rica o pobre, no tenga las condiciones
psicológicas para asumir al bebé. La Iglesia se atiene al principio de que solamente
Dios puede quitar la vida. Yo también acepté esa idea. Pero hoy creo que la madre
tiene, sí, algún derecho sobre la vida que carga en el útero. El feto no puede
sobrevivir sin ella y es lícito considerar que no tiene su propia voluntad. Si la madre
no está en condiciones psicológicas para enfrentar el embarazo, tiene derecho a
interrumpirlo.

¿Qué hizo que usted cambiara de opinión y defendiera el aborto?

Mi convivencia con las mujeres pobres de Camaragibe me llevó a reflexionar más
sobre este asunto. Estas mujeres son extremadamente pobres; son vendedoras de
alimentos y lavanderas. Ellas no tienen información para desarrollar su vida sexual
de forma saludable. No saben cómo evitar hijos y aunque supiesen no tendrían
condiciones económicas de hacerlo porque no disponen de asistencia. Esta
situación me llevó a una posición pragmática de defensa del aborto. Pero hasta
ahora sólo había conversado sobre mi postura en encuentros cerrados, con
teólogas y feministas. Mi discurso aún es tentativo. Estoy intentando superar
dogmas. Si yo fuese sacerdote, la Iglesia tal vez me expulsaría del clero. Como
monja, tengo más libertad. Aun así, después de esta entrevista, creo que voy a
quedar desprotegida. Sé que mi posición es una transgresión del pensamiento de
la Iglesia, pero resolví hablar porque creo que voy a ayudar a las personas.

- ¿Usted ha aconsejado abortar a alguna mujer?

No, pero estuve cerca. Hace algunas semanas en Camaragibe, me visitó una
mujer psíquicamente enferma, madre de tres niños desnutridos. Me contó que
tuvo una aventura con un desempleado y quedó embarazada. Estaba desesperada.
Conversamos mucho y ella quedó de regresar. Tenía la certeza de que en la
segunda conversación yo estaría obligada a decirle: "Aborte". Ella decidió abortar
antes de mis consejos. Sólo volvió a mí para pedirme que la llevase a un médico.
Y la llevé.

¿Usted se sintió bien?

- Es necesario entender una cosa. El otro día socorrí a una mujer que abortó y me
quedé impresionada al ver el feto. Es un bebito, y es como si estuviéramos
quitándole la oportunidad de florecer a aquella vida. El aborto es violento, muy
violento. Es siempre una opción traumática, jamás un camino de alegría. La mujer
sólo aborta si se ve obligada por las circunstancias; sin embargo, es una violencia
que existe y como tal debe ser legislada. Conocí en mi barrio a una niña que quedó
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embarazada de su propio padre a los 14 años. En ese contexto, no significa
absolutamente nada decir que se está salvando la vida al evitar el aborto. ¿Qué
vida será salvada? ¿La de un niño que será desnutrido y abandonado? ¿La de una
madre cuyos dramas se agravarán aún más? El Brasil aborta continuamente a sus
ciudadanos, si no en el primer mes, sí a lo largo de la vida.

¿Las mujeres de Ca aragibe no se sorprenden al ver a una monja defendiendo
el aborto?

- Nunca defendí el aborto abiertamente. Por otra parte, ellas no conocen el
discurso de la Iglesia sobre ese asunto. El mundo de los pobres tiene una ética
propia: la ética de la supervivencia. Hace pocos días una empleada doméstica
golpeó a mi puerta y me dijo que se iba a suicidar. Ella tiene ocho hijos: uno murió,
tres están con su primer compañero, tres con ella y uno vive en la calle. Es una
mujer muy pobre, vive en un cuarto de láminas y se mantiene haciendo limpieza.
Quedó embarazada después de una relación eventual. Habló con el padre, quien
le dijo que no quería a la criatura. Casi siempre es así: los padres abortan a los
hijos con palabras. Habló entonces con su patrona, quien se negó a darle el dinero
para el aborto. La señora no quiso involucrarse, pero le garantizó que si después
tenía algún problema clínico, la llevaría al médico. Esa es la moral de la clase
media.

¿Es posible que la Iglesia cambie de opinión sobre el aborto?

Nada permite preverlo, pero eso no ocurrirá a corto plazo. No es algo que ocurrirá
en este siglo. Pienso que esta cuestión no debería ser discutida como un dogma
de la Iglesia. Es una cuestión que atañe a la sociedad civil. La legalización del
aborto es necesaria y no puede ser impedida por credos religiosos.

- ¿Vale la frase que dice que si el Papa pudiese tener hijos, la Iglesia ya habría
autorizado el aborto?

Esa es una broma que la gente hace con el Papa. Es una fantasía. La cuestión no
es tan simple.

¿Su posición sobre el aborto es solitaria dentro de la Iglesia?

- La mayoría del clero está contra el aborto y reduce el asunto a una cuestión
privada. Los conservadores hablan más, y siempre con el discurso del respeto
absoluto a la vida. Pero sí, hay sacerdotes y monjas a favor. Es un segmento más
avanzado que sólo se manifiesta entre bastidores y vive en un conflicto entre
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aquello en que cree y lo que la institución piensa. Son hombres y mujeres
desgarradas a causa de sus convicciones.

En el confesionario, ¿recomiendan el aborto?

- Por lo que sé prefieren el silencio. Defienden la legalización en círculos muy
restringidos, nunca en la esfera oficial.

- ¿Cómo juzga usted la moral de los sacerdotes que condenan el aborto y tienen
relaciones sexuales?

- La transgresión siempre existió al interior de las organizaciones religiosas. Son
muchos los casos, y sé de eso porque las propias monjas terminan comentándolo.
La Iglesia Católica desarrolló una moral muy rígida que lleva a eso. A veces la
transgresión es importante. Es una señal de que es necesario revisar las leyes
establecidas.

- La Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil propuso terminar con el celibato.
¿Usted cree que los sacerdotes del año 2000 podrán casarse?

- Eso va a ocurrir pero, como con el caso del aborto, no en este siglo. Mientras
tengamos esa curia romana con la teología que ha predominado, no habrá manera
de poner fin al celibato. Llegará el día en que, si el Vaticano quiere continuar con
el clero, tendrá que ordenar mujeres y hombres casados. El celibato es una
prescripción de orden legal que no forma parte de la esencia del sacerdocio.

¿Usted cree que sería una monja más feliz si pudiera casarse y tener hijos?

A mis vecinas de Camaragibe les parece ridícula mi forma de vida. A ellas les
resulta incomprensible no tener un hombre y no ser madre. En su simplicidad, se
preguntan cuándo va a aparecer mi hombre y dicen que yo debería tener hijos para
que me cuiden en la vejez. Tal vez tengan razón. Yo voy a terminar mi vida sola.
A veces, ellas dicen que desean estar en mi lugar, para no tener por qué
preocuparse y vivir en paz. Cada una carga con una limitación por lo que ha
elegido. El tipo de vida que yo llevo tiene su carga como cualquier otro.

- ¿Cómo se las arregla usted con la falta de cariño físico y de sexo?

Tuve deseos sexuales y continúo teniéndolos, pero soy coherente con lo que
elegí. El sexo hace falta, como hacen falta varias cosas en cualquier vida humana.
No es porque el sexo esté liberado que las personas realicen todas sus
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potencialidades. Antes de ser monja, estudié filosofía en la PUC de San Pablo y
tuve allí mis enamorados. Pero el deseo de ayudar a las personas a ser libres fue
más fuerte y aposté a otro tipo de vida. La experiencia religiosa no es sólo de
renuncia. Tú encuentras placer de otra forma. No es posible vivir sin afecto, sin
amistad, sin mirar a los pobres. Es posible vivir sin sexo.

- ¿Usted defiende la ordenación de mujeres?

Yo no me sentiría bien con las tareas de una parroquia. Prefiero estar disponible
para dar clases, participar en debates, escribir artículos. Hay muchas mujeres
valiosas a las que les gustaría ordenarse y tienen condiciones para eso. Pero no
basta sacar a los que están de pantalones y poner a quien usa faldas si se
mantiene el pensamiento dogmático. Es más importante una reflexión teológica
para cambiar algunas cosmovisiones de la Iglesia que están superadas.

- ¿Cuáles?

La tradición cristiana se constituye sobre todo a partir del siglo III de nuestra
era, época marcada por el dualismo griego. La Iglesia representaba al hombre
como un pecador en oposición al Dios bueno; al cuerpo en oposición al espíritu.
Explicaba el mundo de una forma dual: cielo-infierno, bien-mal. Esa antropología
dualista hizo a la Iglesia considerar al hombre mejor que a la mujer.
Automáticamente, el sacerdocio es dado a los hombres, pero las mujeres tienen
que conquistarlo. Es un comportamiento discriminatorio, fruto de una concepción
equivocada tanto del ser humano como de Dios.

- ¿Que viene a ser la Teología Feminista?

La teología tradicional acentúa imágenes masculinas de Dios. La Teología
Feminista quiere mostrar que la raíz de la experiencia cristiana es igualitaria y que
las estructuras de poder en la Iglesia pueden cambiarse. Dios no es masculino ni
femenino; es todo. Lo divino está arraigado en el ser humano y viceversa. La
Teología Feminista discute el paternalismo de la religión, la idea de esperar que
Dios haga el acontecer. Es una expresión de la Teología de la Liberación. Nosotras
estamos moviendo un poco las ideas.

¿Qué cambios provocó la Teología Feminista en la Iglesia?

- Antiguamente, la palabra "hombre" aparecía en los documentos de la Iglesia,
aludiendo a toda la humanidad. Hoy se leen expresiones como "hermanos y
hermanas" o "Dios, que es padre y madre". Las mujeres no enseñaban teología y
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hoy hay muchas profesoras.

- ¿Los protestantes son más avanzados que los católicos?

- Sí. Hay pastoras ordenadas y el espacio de las mujeres es cada vez mayor. Ellas
conquistaron eso hace más de veinte años. El catolicismo se quedó atrás.

- ¿Por qué?

- Las Iglesias que se consideran originarias y más próximas a Jesús tienen
dificultades para absorber cambios debido al peso de la tradición. Es el caso de la
Iglesia Ortodoxa Oriental y de la Iglesia Católica Romana. La Protestante comenzó
en el siglo XVI con la Reforma. Es una Iglesia de la modernidad, de contestación
al catolicismo.

¿Las posiciones tradicionales de la Iglesia apartan a los teólogos del sacerdocio?

Sí; muchos teólogos laicos no piensan en la ordenación para tener un espacio de
militancia y un pensamiento menos controlado.

¿Por qué el catolicismo está perdiendo influencia en el Brasil?

Ya ni podemos decir que la mayoría de la población brasileña es católica. La
mayor parte es Pentecostal, de la Asamblea de Dios, de la Iglesia Universal del
Reino de Dios, de los Testigos de Jehová, etc. No me atrevo a hablar acerca del
interior del país, que conozco poco, pero en las grandes ciudades el catolicismo
dejó de ser la religión preponderante. Eso se debe, en parte, al hecho de que el
pentecostalismo tiene recursos que responden a las necesidades de la población,
cada vez más necesitada, y promete soluciones a corto plazo. Ese fenómeno está
relacionado con la pobreza, así como con la crisis de las Comunidades Eclesiales
de Base (CEBs) y con la quiebra del proyecto político brasileño.

¿Por qué las Comunidades de Base están en crisis?

- Tenemos que situarlas en la coyuntura nacional. El Brasil pasa por una crisis
política, económica, social y de esperanza que afecta a todos los movimientos
sociales. Ninguno de ellos sale ileso de esa crisis. Los teóricos del movimiento
popular tenían una gran expectativa en relación con las CEBs. Creían que eran un
fermento de transformación de abajo hacia arriba, dentro de la Iglesia. ¿Y qué
pasó? La palabra socialismo, tan escuchada en las luchas populares, cayó en
desuso. Acentuamos un discurso utópico, sin condiciones de realizarse. A pesar de
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todas las posibilidades, el pueblo votó por Collor, No creo ya en las CEBs como
único camino de liberación.

¿Cuál es el camino?

Hay grupos de mujeres y de ecologistas haciendo contribuciones importantes,
intentando aminorar el hambre y la miseria. Con o sin la Iglesia, esas personas
van a construir las alternativas de futuro.

la Iglesia Católica?

Estamos en crisis. El catolicismo puede superarla como ha superado otras a
través de los siglos. Un primer paso sería la revisión de posturas inflexibles que
apartan a la Iglesia de la vida y de las carencias reales de sus fieles.

2. La legalización del aborto vista desde el caleidoscopio social

La revista Veja me hizo una entrevista que publicó en su edición del 6 de octubre
de 1993 con el título "El aborto no es un pecado". A pesar de haber, libremente,
concedido esa entrevista, quiero distinguir aquello que ha sido comprensión y
redacción propia de los periodistas y mi posición personal. La entrevista fue
desarrollada, informalmente, en tres momentos diferentes, incluso a través de una
llamada telefónica internacional, dado que me encontraba fuera del país. Fue
hecha por dos personas profesionales del periodismo, una del Noreste y otra del
Sureste del país. Esta entrevista fue después reorganizada por él/ella y publicada
antes de la fecha prevista, sin que yo tuviera oportunidad de revisar el texto. Por
lo tanto, como cualquier entrevista en estas condiciones, ésta también tiene sus
límites y distorsiones inevitables. A pesar de ello la entrevista tuvo éxito y suscitó
acaloradas discusiones, algunas solidarias y otras solicitando una rectificación
pública de mi pensamiento.

Por ello, quiero, en este momento, reafirmar mis posiciones, no para que sean
aceptadas sino, sólo, para ser discutidas en los límites de nuestra frágil democracia
y libertad de pensamiento.

Desde hace muchos años la cuestión de la legalización del aborto ha sufrido un
proceso de mutación impresionante, no sólo en la sociedad en general sino,
también, en la Iglesia. Tal como los espejos y el movimiento de las piedrecitas de
colores del caleidoscopio social y religioso, así también se mueven los argumentos
y las posiciones alrededor de esta difícil cuestión que suscita una diversidad
inmensa de argumentos filosóficos, religiosos, psicológicos, políticos y jurídicos, no
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siempre con la participación directa de las mujeres.

Hoy día estoy en favor de la descriminalización y de la legalización del aborto como
una forma de disminución de la violencia contra la vida. Soy, también, consciente
de los límites inherentes a esta posición y de las dificultades legales y otras, que
son particularmente consecuencia de la precaria situación actual de nuestras
instituciones públicas.

La vida en un barrio marginal, el contacto con el sufrimiento de centenares de
mujeres, sobre todo pobres, que viven torturadas frente a sus problemas
personales y de sobrevivencia, me da el respaldo suficiente para hacer algunas
afirmaciones que, en conciencia, asumo. Trato la cuestión más bien a partir de las
mujeres empobrecidas porque ellas son las mayores víctimas de esta trágica
situación.

Independientemente de su legalización o no legalización, independientemente de
los principios de defensa de la vida, independientemente de los principios que
rigen las religiones, el aborto ha sido practicado. Por lo tanto, es un hecho
clandestino, público y notorio. Según cifras difundidas por diversas instituciones de
salud de Brasil, se calculan en millones los abortos clandestinos al año, con un 10%
de mortalidad materna. Tales espantosas cifras son indicativas de una
problemática que necesita ser regulada. Es, pues, en primer lugar, deber del
Estado garantizar un orden y legislar, constantemente, para que la vida de sus
ciudadanos y ciudadanas sea respetada. La legalización no significa la afirmación
de "bondad", de "inocencia", ni menos de "defensa incondicional" y hasta liviana
del aborto como hecho, sino apenas la posibilidad de humanizar y de dar
condiciones de decencia a una práctica que ya está siendo llevada a cabo. La
legalización es, apenas, un aspecto coyunturalmente importante de un proceso
más amplio de lucha contra una sociedad organizada sobre la base del aborto
social de sus hijos y de sus hijas. Una sociedad que no tiene condiciones objetivas
para dar empleo, salud, vivienda y escuelas, es una sociedad abortiva. Una
sociedad que obliga a las mujeres a escoger entre permanecer en el trabajo o
interrumpir un embarazo, es una sociedad abortiva. Una sociedad que continúa
permitiendo que se hagan pruebas de embarazo antes de admitir a la mujer a una
empleo, es abortiva. Una sociedad que silencia la responsabilidad de los varones y
sólo culpabiliza a las mujeres, que no respeta sus cuerpos y su historia, es una
sociedad excluyente, sexista y abortiva.

La descriminalización y la legalización del aborto podrían, en esta lógica, ser
consideradas como un comportamiento en la línea de continuidad de la violencia
institucional, una especie de respuesta violenta a una situación violenta. Podríamos
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pensar así, si los millones de abortos y las muertes de mujeres no se dieran de
hecho. Como éstos son hechos irrefutables, legislarlos de la manera más
respetuosa posible pasa a ser una forma de disminuir la violencia contra las
mujeres y la propia sociedad en conjunto.

En esta línea de pensamiento, concentrar la "defensa del inocente" sólo en el feto,
como afirman algunas personas, es una forma de encubrir la matanza
indiscriminada de poblaciones enteras, igualmente inocentes aunque en forma
diferente, ya sean víctimas de guerras o de procesos económicos, políticos,
militares o culturales vigentes en nuestra sociedad. Es también, una vez más, una
manera de no denunciar la muerte de miles de mujeres víctimas inocentes de un
sistema que aliena sus cuerpos y las castiga sin piedad, culpabilizándolas e
impidiéndoles tomar una decisión adecuada a sus condiciones reales. La
concentración de la culpa del aborto en la mujer y la criminalización de este hecho,
es una forma de encubrir nuestra responsabilidad colectiva y nuestro miedo de
asumirla públicamente.

En esta perspectiva, para mí como cristiana, defender I a descriminalización y
reglamentación del aborto no significa negar las enseñanzas tradicionales del
Evangelio de Jesús y de la Iglesia, sino acogerlas en la paradoja de nuestra historia
humana como una forma actual de disminución de la violencia contra la vida.

No siempre los principios, cristianos u otros, resisten frente a los imperativos de la
vida concreta; imperativos que nos hacen más maleables, más misericordiosos(
as), más comprensivos(as) y convencidos(as) de que la ley es para nosotros los
humanos y no nosotros los humanos para la ley; que la ley debe ayudar a nuestra
debilidad, especialmente cuando nuestra libertad es aplastada por estructuras
injustas que mal permiten la realización de actos libres y plenamente humanos.

Hoy día es necesaria, y urgente, la discusión abierta y plural en busca de un
consenso a partir del bien común, la búsqueda ética de caminos de defensa de
todas las vidas humanas. Y, en este diálogo plural, es responsabilidad del Estado,
en su inalienable autonomía, llegar a un consenso en vista a un orden justo que
garantice, por medio de las leyes, la vida de sus ciudadanos y ciudadanas, y ponga
límites a una situación caótica provocada por la práctica del aborto clandestino.

Mi posición frente a la despenalización y la legalización del aborto como ciudadana
cristiana e integrante de una comunidad religiosa es una forma de denunciar el
mal, la violencia institucionalizada, el abuso y la hipocresía que nos envuelven; es
una apuesta por la vida, es en defensa de la vida.

Ivone Gebara, Camaragibe, 18 de octubre de 1993.
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ALGUNAS REFLEXIONES
DESDE EL EVANGELIO

SOBRE EL ABORT033
Guadalupe Cruz Cárdenas

I. La Biblia, lámpara que nos ilumina 34

Para iniciar me gustaría responder a la pregunta ¿qué es la Biblia para nosotras?
Es un libro, un conjunto de hojas impresas que forman una unidad de lectura en la
que se relatan hechos, proezas y poesía. Pero en realidad no es un sólo libro, sino
72 libros de distintos géneros literarios que se escribieron a lo largo de cientos de
años.

Este conjunto de libros surgió a partir de una vivencia religiosa, la experiencia
del pueblo de Israel a través de muchos años, que posteriormente fue escrita. Así,
la Biblia, antes de existir como libro, fue vida, intimidad, desgarre, dolor y
esperanza humanas. Es mucho más que un libro: es la vida de mujeres y hombres
que encontraron a Dios en su propia historia.

Los textos tienen un contexto que les da sentido. Cada texto está condicionado
por un medio cultural específico; por eso no puede ser válido para todos los
tiempos. Cada texto tiene el velo de su época; el aroma de las condiciones
religiosas, políticas y sociales que caracterizaron su tiempo. Cada texto tiene
mujeres y hombres que se vivieron y construyeron de manera diferente, según su
cultura.

Al acercarnos a la Biblia no encontramos códigos, leyes, un manual de ética,
normas o recetas que nos digan qué hacer con nuestra vida; tampoco nos dirá que
viviremos lo mismo que ese pueblo, pues la historia no se repite, cada quien vive

33 Agradezco la invitación y la motivación de la Comunidad Teológica a través de David Brondos y la
gran ayuda de Ernesto Villalobos para elaborar este documento. 17 de mayo de 2001.

34 Algunas reflexiones han sido tomadas de Villalobos, Ernesto (1994). Sexualidad y Biblia. III
Encuentro de Mujeres de CEBs. Mimeografiado. México. 6 pp., y Kosnik, Antony, et al. (1978). La
sexualidad humana. Ediciones Cristiandad. Madrid. Pp. 1-50.
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su propia circunstancia.

Acudimos a la Biblia para entender la realidad con ojos y corazón de fe. Es
como una lámpara que ilumina nuestras circunstancias, no porque el
acontecimiento escrito y el mío sean iguales, sino porque ahí hay una invitación
amorosa que Dios le planteó a ese pueblo, a esas mujeres y esos hombres, y que
hoy en condiciones diferentes, me la plantea a mí.

La Biblia no nos dará respuesta a problemas, dilemas o dudas específicas, pero
sí nos va a inspirar, será un referente, una pauta y un horizonte que nos invita a
repensar nuestra condición humana y en ella el gran misterio de Dios. Allí
encontraremos líneas generales que habrán de ser interpretadas históricamente,
retomando nuestra propia vida y recurriendo al conocimiento científico de nuestro
tiempo.

Así, si nos preguntamos ¿dónde está Dios?, diremos que se encuentra afuera,
en la vida, en los acontecimientos, en los íntimos y secretos dilemas de cada día,
en las exigencias que la realidad nos plantea, en los deseos de cada persona.

Para leer la Biblia es importante dialogar con el texto, para resignificar nuestra
comprensión: preguntar, imaginar, oler, tocar, mirar, sentir, gustar, sospechar y
discernir críticamente. "No se trata de salvar el texto, sino la vida"."

II. Algunos rasgos del contexto

En el Evangelio encontramos testimonios de los discípulos de Jesús; huellas
profundas que les impresionaron y que tardaron mucho en escribirse. Los
Evangelios son como "la historia de un amor que no se escribe con la misma tinta
cuando se va redactando día tras día, que cuando se revive en el recuerdo,
después de que la muerte lo ha sellado"?' Esos hombres necesitaron tiempo para
escribir e interpretar "la riqueza de esos millares de instantes vividos
juntamente"; 37 cada autor escribe mucho después de que los acontecimientos
sucedieron, y lo hace desde sus recuerdos, desde su calidad de hombre, desde
su cultura, desde la libertad de su experiencia. Por eso es que retoman trazos
distintos del gran paisaje de Jesús y de su movimiento.

A Jesús es difícil recordarlo solo; por ello es importante pensarlo en medio de un

35 Gebara, Ivone (1995). Teología a ritmo de mujer. San Pablo. Madrid.
36 Charpentier, Etienne (1981). El Nuevo Testamento, Verbo Divino. Madrid. P. 12.
37 Ídem.
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gran movimiento que surgió en Jerusalén en el siglo I. Este movimiento recogió
como flores las inagotables esperanzas y luchas de un pueblo que anhelaba días
mejores, que estaba cansado de instituciones sumamente injustas.

En el horizonte de aquel tiempo y aquella nación, el templo era el centro político,
religioso y económico más importante, y reflejaba un sistema religioso y social
sumamente discriminatorio. Las prácticas más sagradas eran la circuncisión y el
descanso estricto del sábado. Sobresalían las relaciones y reglas alrededor de la
pureza y la impureza. Había una permanente tensión, separación y desprecio de
los judíos hacia quienes no lo eran.

La situación de las mujeres era extrema: cuando salían a la calle cubrían su cara
para que nadie las reconociera, pues si no lo hacían podían ser expulsadas de sus
casas; no se les permitía dar testimonio en los tribunales; si eran estériles o no
tenían hijas, el hombre podía separarse de ellas o tener varias esposas; el padre
podía vender a las hijas como esclavas; aquellos que les enseñaban los libros
santos, el Tora, eran vistos como propagadores del libertinaje; eran consideradas
impuras durante su periodo menstrual y en el postparto, no pudiendo pisar ni el
atrio del templo; en las oraciones los hombres agradecían a Dios por no ser
mujeres...

III. El Evangelio de nuestro corazón

Desaparece la vergüenza

En los Evangelios descubrimos que en el movimiento del siglo I, ni las palabras de
Jesús ni lo que sobre él se nos cuenta ponen en evidencia preocupación por la
pureza ritual y por la santidad moral. 38 Con este movimiento se intenta desaparecer
la vergüenza aplicada a las mujeres, a los leprosos y a los enfermos.

Presencia y poder en la vida de un pueblo

Este movimiento tampoco admite que la presencia y el poder de Dios se
encuentren en el templo y en el Tora. Para él, la presencia y el poder de Dios se
manifiestan privilegiadamente en el pueblo de Israel, en especial entre pobres,
desvalidos, mujeres, viudas, niños, enfermos, publicanos, pescadores y prostitutas.
Entre aquellos y aquellas que no pertenecen al pueblo santo de los fariseos, entre
mujeres y hombres que son por alguna razón deficientes a los ojos de quienes se

38 Cfr. Schüssler Fiorenza, Elisabeth (1989).  En memoria de ella. Desclée de Brouwer. Bilbao. P. 164.
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creen justos. No es la santidad de los elegidos, sino la restitución de la dignidad
humana lo que constituye la visión central de Jesús y de su movimiento.

Este movimiento nos muestra que es en la vida concreta de las personas, en su
intimidad cotidiana, en su desgarre humano, en el misterio de su libertad, donde
hay una revelación, un llamado y una presencia infinita de Dios. En el movimiento
de Jesús constatamos que cualquier persona puede experimentar a Dios, porque su
misterio se hizo carne, se hizo historia y puso su tienda entre nosotras, entre
nosotros. La presencia y el poder de Dios se realizan en la comida comunitaria. La
Basilea, el Reino de Dios, es como un banquete al que todas y todos estamos
invitados y en cuya mesa siempre tendremos un lugar para saborear una comida
sabrosa, para beber, para compartir la alegría de vernos, para celebrar la vida. Nadie
está fuera de esta celebración suntuosa en la que cada quien tiene un lugar, un
mantel, un asiento, un pedazo de pan y un poco de vino.

3. Dios en Jesús se hizo humano, se hizo cuerpo39

La humanidad accede a Dios y Dios accedió a la humanidad explícita y visiblemente
a través del cuerpo. Jesús y las mujeres y los hombres con los que se relacionó eran
sus cuerpos mismos. El movimiento del siglo I reconoció sus cuerpos, sus historias,
sus dolores, sus alegrías, sus placeres. Jesús en su mismo cuerpo conoció el temor,
la soledad, la ansiedad, la alegría, la preocupación, el hambre, la sed, el amor, el
agotamiento, la tristeza, el deseo. Probó el sabor salado de sus lágrimas y el
silencioso sudor del miedo, corno cualquier otra persona.

Las mujeres se relacionan con Jesús y él con ellas, teniendo en cuenta sus cuerpos
esperanzados, alegres, angustiados, enfermos, itinerantes y perseguidos. En los
pasajes hay símbolos que nos hablan del cuerpo: el pan, la comida, la sangre, el
perfume... Las mujeres y Jesús permiten la corporalidad que es positiva y digna:
tocan y se dejan tocar, se dejan ungir y ungen, se regalan y aceptan perfume.4°
Jesús relativiza los pecados del cuerpo relacionados con la sexualidad cuando no
condena a la adúltera.

39 Algunas reflexiones de este y el siguiente apartado han sido tomadas de Navarro, Mercedes (1996).
Cuerpos invisibles, cuerpos necesarios. Cuerpos de mujeres en la Biblia: exégesis y psicología. Verbo
Divino. Madrid. Pp. 171-177.
4° Cfr. Lc 7,36-38.
41 Cfr. in 4,18.
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La hemorroisa, un cuerpo sangrante42

En este pasaje miramos a un cuerpo sangrante que se vive con vergüenza y fracaso.
Es el de una mujer apartada de toda relación social por su impureza. La sangre
escurre, se aleja, se desliza, resbala, se escapa, cae y con ella su vida, su cuerpo,
sus sueños. Es pérdida de sí. Cuando toca a Jesús, sus manos muestran sus deseos
de vivir y de recuperarse como persona. Deseo y piel, tacto y contacto expresan sus
anhelos de vivir.

Ella tienta, palpa, toca en secreto, está avergonzada. Antes de que Jesús pregunte:
"¿Quién me ha tocado?", el narrador señala: "se le secó la fuente de sus entrañas",
y añade: "y supo en su cuerpo que estaba curada". La curó aquel impuso vital,
aquello que la mueve, su deseo. Su deseo le devolvió la vida, el cuerpo. Ella vuelve
a ser, su cuerpo fue fuente de poder. En esta ocasión Jesús no fue fuente de poder
sino ella, por el hecho de desear y tocar.

Después Jesús le anima a hablar, le anima a hacerse visible en medio de la multitud.
Jesús y Dios no otorgan autoridad moral, sólo la reconocen y la ratifican. La relación
entre Jesús y la hemorroisa no se da bajo el esquema de pureza e impureza, sino
en el reconocimiento de dos autoridades, desde el diálogo y la comunicación
interpersonal, uniendo cuerpo, deseo y palabra.

Una vida en abundancia

En los Evangelios encontramos un gran valor dado a la vida. No a cualquiera ni a
signos de ella, sino a una vida en abundancia. La vida para Jesús y para este
movimiento del siglo 1 es relación amorosa, comida, banquete, convivencia, vino,
salud, perfume, alegría, solidaridad, justicia, dignidad y compasión. Es un
movimiento dedicado a la causa de la calidad de vida, a la vida en abundancia; por
eso la resurrección es el triunfo de la vida y la derrota de la muerte. La vida de las
personas es esencial, por lo que toda frustración de la vida no es un bien en sí y
nunca nos será ajena.

6. Jesús y el amor de Dios

Para este movimiento no había una doble norma: invitó por igual a mujeres y
hombres a vivir en la primacía del amor. 43 En el movimiento de Jesús Dios apela,
invita, persuade, pide, no amenaza. No hay violencia de Dios hacia nosotras, no

42 Mc 5,21-43.
43 Cfr. Mc 12,29-32
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hay coacción de Dios. El amor no exige a nadie actuar contra su voluntad, contra
su libertad. Nos muestra que nadie está obligado a dar nada de lo suyo, a entregar
su libertad. Si alguien es capaz de amar es porque es libre y elige."

Dios no suprime nuestra libertad: la alienta, la anima, la impulsa y la respeta,
porque nos ama. Lo más difícil del amor es respetar la libertad del otro. Nadie, ni
siquiera Dios, puede hacer feliz ni salvar a nadie contra sí mismo. "El amor es como
un soplo de locura"".

Amar y acompañar

En el pasaje de la mujer adúltera," Jesús no dice a la multitud que no la apedreen,
ni que tienen frente a sí a una pobrecita mujer a la que le harán daño; la trata
como igual respetando su libertad y su situación. A los demás les interpela,
cuestionando su autoridad. Al decirles que quien esté libre de pecado tire la primera
piedra, cuestiona la violencia de los que se sienten "buenos". En otro pasaje, Jesús
pregunta por qué mirar la paja ajena y no la viga propia. 47 Nuevamente cuestiona
ese lugar y esa actitud de superioridad en que se instalan los fariseos, a quienes
tal vez diría: "Antes de escandalizarte, dime ¿quién te dio ese privilegio y esa
autoridad de ser juez moral de tu hermana, de tu hermano, si lo único que nos ha
dado Dios es la capacidad de amar y de acompañarnos?".

Acto e intención

El movimiento se opuso enérgicamente a reducir la ley judía a lo meramente
externo. Para él la moral era algo más que la sola observancia externa de unas
prescripciones legales. No es sólo el acto lo que importa, sino también la intención,
porque sólo "conociendo el alma los hechos adquieren su verdadero sentido"."
Una gran parte de la verdad se encuentra en el corazón humano. Es más fácil emitir
juicios por los hechos: "Haces esto, luego eres aquello". Lo otro es más difícil;
significa abismarnos en el corazón de esa mujer, en su historia, en sus razones, en
sus dramas, en sus circunstancias, en sus daños. Si lográramos dialogar podríamos
acercarnos al corazón humano, al corazón de nuestras diferencias humanas, donde
habita Dios.

El movimiento de Jesús se resiste a olvidar el espíritu de la ley por tecnicismos y

44 Villalobos, Ernesto (2001). Comunicación personal.
45 Sicilia, Javier (1997). El reflejo de lo oscuro, FCE. México. Pp. 56-72.
46 3n 8,1-11.
47 Mt 7,3-5.
48 Sicilia, Javier (1997). El reflejo de lo oscuro. FCE. México. P. 19.
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distinciones. Para Jesús, la intención de la ley es el bien de la persona. Jesús
subordina la letra de la ley a las necesidades humanas; por eso "el sábado se hizo
para el hombre y no el hombre para el sábado".49

IV. Nadie aborta con alegría en su corazón

A partir de las enseñanzas de Jesús y de su movimiento, podemos afirmar
nuevamente que el Evangelio no es un manual de normas y no nos dará
respuestas al dilema ético del aborto. En cambio, sostenemos que sí es una fuente
de valores que nos inspiran; que es un referente y un horizonte que nos invita a
restituir nuestra dignidad humana como mujeres, a valorar el gran misterio de
nuestra libertad, a reconocer que siempre tenemos un lugar sólo por ser quienes
somos; que somos nuestros cuerpos llenos de poder y de deseos; que necesitamos
ser visibles en medio de la multitud para afirmar la autoridad de nuestras
decisiones; que nuestra causa es la vida en abundancia; que nadie en nombre de
la bondad ni de Dios debe entregar su libertad, y que la letra de la ley está
subordinada a las personas.

Frente a estas pautas del Evangelio, podemos reflexionar con mayor libertad que:

Las mujeres que abortan son nuestras iguales; son personas con autoridad
moral que nos revelan su sagrada libertad, su voluntad, su convencimiento y su
capacidad para tomar una decisión valiosa para ellas.

No tenemos autoridad para avergonzarlas porque nuestra relación con ellas no
es desde el esquema de pureza e impureza, sino desde el respeto y el
reconocimiento de su autonomía y de su vulnerabilidad frente al sufrimiento.

3. La presencia y el poder de Dios no están sobre ellas; están en ellas, en sus vidas,
en su dilema, en su sagrada decisión, en su desgarre humano, en el misterio de
su libertad, en su intimidad y en su tremenda batalla interior. Ellas siguen siendo
invitadas al banquete y siempre tendrán un lugar en la mesa.

A pesar de que no existen cifras definitivas, de acuerdo a datos del Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e Informática, se calcula que una de cada cinco
mujeres en edad fértil ha tenido por lo menos un aborto. Si consideramos que el
89% de esta población es católica, inferimos que existe un alto porcentaje de
mujeres católicas que están abortando a pesar de la penalización eclesial.

49 MC. 2,27.
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Consideramos que este desacato silencioso tiene que ver con el Census fidelium,5°
que supone el consentimiento universal de los fieles a una doctrina. No basta con
que sea promulgada una doctrina, sino que ha de ser reconocida y vivida por los
fieles, pues en última instancia, como lo sugiere el Evangelio, quien debería
conducir la Iglesia es el Espíritu de Dios que habita en las personas y que se
expresa en la comunidad de fe. Entonces, consideramos que nuestra jerarquía
católica tiene la obligación de escuchar ese Espíritu, esas voces, esa experiencia
de las mujeres que abortan, pues ahí se está expresando Dios.

Sus cuerpos se parecen un poco al de la hemorroisa, aquella mujer sin nombre.
Son cuerpos sangrantes que se resisten a vivirse con vergüenza; que siguen siendo
una autoridad moral que se nos revela en medio de un drama humano. Sus
cuerpos siguen siendo fuente de poder y siguen ratificando su autoridad y
visibilidad en medio de la multitud, sin vergüenza.

Sí, la vida es esencial; por eso toda frustración de la vida no es buena en sí
misma. El aborto voluntario es la cancelación de un proceso de vida. Y porque la
vida no le es indiferente, la gran mayoría de las mujeres que ha pasado por este
trance no se ha practicado el aborto con alegría en su corazón; no disfruta ni
encuentra gozo en esa dolorosa decisión. El aborto ha sido para muchas de ellas
un último recurso porque quieren evitar un mal mayor: no humanizar una vida, no
posibilitar a ese ser en gestación una vida en abundancia. El aborto representa de
manera dramática un rechazo a la deshumanización y una defensa legítima de la
propia vida y de la de otros seres humanos.

6. El amor es libertad y elección. Somos irremediablemente libres y Dios nos ama
en medio de esa libertad.

En situaciones extremas como el aborto, muchas católicas retomamos los
principios del probabilismo y de la primacía de la conciencia bien formada, que se
desarrollaron en el siglo XVII, cuando católicas y católicos se preguntaban cuándo
podían de buena fe tomar una posición de desacuerdo respecto a una enseñanza
tradicional. La iglesia aceptó el punto de vista de los teólogos en cuanto a que una
dudosa obligación moral no podía ser impuesta como si fuese certera."

El principio del probabilismo consiste en que católicas y católicos tenemos el
derecho de disentir, de no estar de acuerdo con la jerarquía de nuestra Iglesia en

5° Cfr. Concilio Vaticano II (1968). Constitución dogmática Lumen gentium, sobre la Iglesia, 12.
Biblioteca de Autores Cristianos No. 252. Madrid.

Maguire, Daniel (1998). Opciones católicas para el debate sobre el aborto. Catholics for a Free
Choice.
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asuntos morales, si no hay una sólida probabilidad en favor de la enseñanza en
cuestión; es decir, donde hay duda hay libertad. Ello significa que en última
instancia la decisión moral está en manos de nosotras y nosotros, en nuestra
conciencia, que es el núcleo secreto en donde nos sentamos a solas con Dios."

Actuar con libertad de conciencia es un requisito de la dignidad humana y un
derecho humano. ¿Quién se atrevería a asegurar que la mayoría de mujeres que
ha abortado no ha actuado en conciencia?; ¿quién puede asegurar que no ha
habido amor en su decisión? No puede haber condena ni pecado cuando
atendemos a los dictados de nuestra conciencia, convencidas de haber tomado la
mejor decisión.

7. El Evangelio y otros textos bíblicos son una importante fuente de valores, pero
no la única. Tampoco pensamos que todas las mujeres deben ser cristianas o
católicas para que se les respete su dignidad y su derecho a decidir. Hay valores
que han sobrevivido y deben sobrevivir separados de cualquier credo religioso por
el bien de las iglesias y por el bien de la pluralidad de las sociedades.

Como católicas tenemos enormes desafíos para que la compasión no nos lleve a
la devaloración; para que la humildad no nos lleve a la humillación; para que la
caridad no retrase la justicia; para que la esperanza que consuela no nos separe
de nuestras necesidades corporales y sexuales. "No sólo somos personas
hambrientas de sentido; también somos capaces de gozo frente al amor, al placer
o a la belleza, y capaces de cambiar cosas en nuestro entorno inmediato sin
esperar que sean los dioses, el Estado o Juan Pablo II quienes las cambien"."

52 Cfr. Concilio Vaticano II (1968). Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el
mundo_actual, 16-17. Biblioteca de Autores Cristianos No. 252. Madrid.
"La cita y las reflexiones precedentes han sido tomadas de Cabrera, Isabel (2000). Ética y religión
cristiana. Siglo XXI. México. P. 107.
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PARA TOMAR DECISIONES

EN CONCIENCIA54

Las decisiones en torno a la maternidad son decisiones serias. Cuando te
enfrentes a la pregunta de si deseas llevar a término tu actual embarazo o quieres
interrumpirlo, tienes que aceptar que la decisión es tuya y no de otra persona.

Toma en cuenta tus compromisos personales y morales frente a la vida. Reconoce
que no existe un único modo moralmente legítimo de vivir tu vida.

Trata de comprender tus sentimientos, tus creencias religiosas y tus valores en
relación con el feto, y compara su peso frente a las circunstancias de tu vida y de
tu actual embarazo.

Piensa en las alternativas que se abren. Ninguna de ellas será enteramente buena
o plenamente mala. Trata de considerarlas todas para alcanzar una comprensión
completa de tu situación.

Las conversaciones con amigas y amigos de confianza y con consejeras o
consejeros imparciales y profesionales son buenas para cualquier persona que
enfrenta una decisión importante. Cada vez que puedas habla con mujeres que
hayan pasado por tu misma experiencia.

Durante tu proceso de decisión recuerda que muchas mujeres han decidido en
conciencia tanto a favor como en contra de tener un aborto. Por más esfuerzo que
pongas en tu decisión, ambas posibilidades acarrearán dudas e incertidumbres.
Esta es la condición humana. Toma una decisión con la que puedas vivir, y asúmela
sabiendo que has hecho lo mejor que has podido.

54 Artículo retomado de la Liturgia feminista de Católicas por el Derecho a Decidir y coeditado con
WATER (Alianza de Mujeres para la Teología, la Ética y los Rituales).
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ALGUNOS ELEMENTOS DE
LA LITURGIA FIEMINISTA55

Diann Neu

La ubicación
Las personas están ubicadas en círculo, sin hacer diferencias entre ellas,
simbolizando el poder que hay en el compartir y el Espíritu de Dios que se da en la
comunidad.

Las animadoras
Las animadoras forman parte del círculo, contrariamente a lo que sucede en las
liturgias tradicionales, en las que la persona responsable está detrás de una mesa
y el resto de los participantes mira hacia ella.
En la liturgia feminista la participación de todas es nuevamente símbolo del poder
que se comparte y que es propio a todas las personas.

Los colores
Los colores son parte importante de la celebración. Si hay una mesa, elijan para
ella un mantel de color adecuado al motivo de la celebración, y si ocupan otros
elementos (velas, servilletas, etc.) procuren cuidar la armonía. En la liturgia
feminista hay una tendencia hacia la belleza simple y el cuidado estético de los
elementos utilizados.

Las lecturas y la música
Las lecturas utilizadas en la liturgia tienden a suscitar conciencia y apoyar la lucha
de la mujer; dan poder a la mujer.
Lo mismo ocurre con las canciones. Es importante elegir canciones que hablen de
la problemática de las mujeres, sean de origen religioso, social o popular. Es bueno
combinar canciones nuevas y tradicionales.

5. Las palabras inclusivas
En casi todos los idiomas occidentales, la palabra "hombre", de raíz masculina, se
utiliza como término genérico, incluyendo a varones y mujeres. La propuesta
feminista es utilizar un lenguaje que distinga claramente a cada uno de los géneros.

55 Artículo retomado de la Liturgia feminista de Católicas por el Derecho a Decidir y coeditado con
WATER (Alianza de Mujeres para la Teología, la Ética y los Rituales).
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Este lenguaje inclusivo también se puede aplicar a los textos bíblicos. Por ejemplo,
en lugar de "Los sabios esparcen sabiduría con sus labios" (Proverbios 15,7),
pueden decir "Los sabios y las sabias esparcen sabiduría con sus labios".
En lugar de "hombre" para designar genéricamente a la humanidad, consideren
utilizar palabras como "humanidad", "ser humano", "persona".

El cuerpo
Es un recurso del ser humano que generalmente se utiliza poco en la liturgia
tradicional. En la feminista, las distintas partes de nuestro cuerpo son valoradas e
incorporadas al acto litúrgico. Las manos, los pies, los ojos, los labios, los oídos,
etc., son elementos de bendición, de compartir, de sentir. Los movimientos del
cuerpo son también parte de una celebración feminista.

El silencio
Los intervalos de silencio, en los cuales cada persona se vuelca hacia sí misma o
hacia alguna de sus compañeras, sin que medien palabras, ayudan a descubrirnos
y a descubrir a nuestras hermanas y hermanos de una manera renovada, así como
a descubrir el profundo sentido espiritual de la comunidad de fe.

Los símbolos
Los símbolos juegan una parte muy importante en la celebración. Sal, agua, frutas,
ramas, flores, velas, cintas, en fin, los diferentes elementos de la vida cotidiana,
adquieren un sentido profundo y variado, asociado a la creatividad de las acciones
en las que se emplean.

Los programas
Es muy útil programar con anticipación y detalle toda la liturgia. Es importante
contar con programas escritos, para que todas las personas participantes puedan
seguir con atención los distintos momentos de la celebración.

10. La organización.
En la planificación previa a la celebración, se recomienda atender con cuidado los
elementos litúrgicos descritos, así como determinar las personas que tomarán a su
cargo las diferentes partes de la liturgia y las acciones que les corresponderá
conducir o realizar.



EN BÚSQUEDA DE LA
SABIDURÍA56

Ambientación
La animadora pone una música de fondo suave, enciende las velas y pide que todas
se involucren enteramente en la celebración.

Oración
La animadora hace una petición como ésta:
Santa Sabiduría, plena de amor y gracia, llena a (nombre de la compañera) de
sabiduría para que pueda ver claramente la decisión que necesita tomar. Bendícela
y confórtala con tu Espíritu.

Meditación
La animadora invita a la compañera a imaginarse vívidamente en la narración que
hará, la que puede ser:
Mírate caminando por un sendero a través de un bosque. Este sendero te lleva al
futuro. Estás caminando por él. Al final del sendero te ves como serás dentro de
diez años si decides llevar tu embarazo a término.
La animadora pide que la compañera y todas las presentes se escuchen a sí
mismas, y guarda silencio por unos minutos. Luego, reanuda la narración:
Ahora comienzas de nuevo.
La animadora hace una pausa por unos segundos. Y continúa:
Miras otro sendero a través del bosque. Comienzas a caminar por él. Al final te ves
como serás dentro de diez años si decides interrumpir este embarazo.
La animadora pide de nuevo que experimenten esta vivencia en silencio. Después
de unos minutos, vuelve a la narración:
Después de haber contemplado ambos senderos, te encuentras en un lugar muy
agradable. Estás tranquila y sentada cómodamente. Reflexiona acerca de lo que
has visto, durante el tiempo que necesites.
Ante la indicación de la compañera de que ha concluido su reflexión, la animadora
le invita a que escriba sus pensamientos y descubrimientos o que los comparta a

56 Artículo retomado de la Liturgia feminista y coeditado con WATER (Alianza de Mujeres para la
Teología, la Ética y los Rituales).
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las presentes.

Reflexión final
La animadora cierra con palabras como éstas:
La sabiduría llega cuando reflexionamos sobre nuestras vidas y tomamos decisiones
basadas en la honestidad y la verdad. La sabiduría vive dentro de nosotras.
Escúchala. Confía en ella. Habla con ella siempre que lo necesites. Ella es tu amiga.

Canto y cierre
La animadora pide que todas participen en un canto alentador. Al terminar, apaga
las velas e invita a la compañera a tomar algo reconfortante o a hacer algo que le
haga sentir cómoda y tranquila.
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UNA ORACIÓN PARA UNA
DECISIÓN DIFÍCIL57

Verónica Pérez, María Méndez, Francisca Méndez, Salud Lucas, Felisa Cruz y Alicia
Arines"

Como Católicas por el Derecho a Decidir hemos preparado esta ofrenda para pedirle
a Dios, madre y padre, por todas las mujeres que han abortado, para que las
acompañe cada día y consuele sus corazones. Para nosotras, Dios no es un juez
que califica nuestras decisiones. Dios respeta nuestra libertad de conciencia y nos
agradece que como mujeres, en momentos difíciles, le abramos nuestro corazón e
intimidad y le permitamos que nos acompañe.

Consideramos que las mujeres que se han visto en la dolorosa necesidad de
practicarse un aborto no dejan de ser personas dignas de respeto y parte de
nuestra Iglesia Católica. Ellas son Iglesia, y queremos que sus cuerpos, sus sueños
y sus anhelos habiten todos los espacios de nuestra Iglesia. Estamos seguras de
que Dios las cobija con sus amorosas manos y las llena de esperanza en su camino
hacia la reconstrucción de una vida más digna y más alegre.

Las católicas no nacimos para sufrir o para arrepentirnos de las decisiones que en
conciencia tomamos; por ello esta ofrenda está llena de flores de colores y
desbordante de esperanzas. Muchas son las mujeres que mueren al abortar y hoy
queremos también tenerlas presentes. Hoy queremos que esté presente no sólo el
dolor de su ausencia, sino también las enseñanzas que nos dejan para seguir
luchando, así como dice nuestro adorno floral: "Por la vida de las mujeres, abortos
legales y seguros".

Estos son nuestros símbolos:

57 Esta oración se realizó en la explanada de Coyoacán, 2002

58 Son integrantes de la primera y segunda generación de promotoras de Católicas por el Derecho a
Decidir, y pertenecen a zonas indígenas y rurales del país.
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Velas
Ofrecemos desde los cuatro rumbos estas velas, porque cuatro han sido los rincones
de la Tierra, del Cosmos y del Universo entero que han sido testigos de la decisión
de tantas mujeres que se animaron con las razones de su corazón y de su vida a
abortar.

Vela roja: la sangre de la vida de las mujeres que abortan, que no es impura
ni desagradable, sino que nos anima e ilumina nuestro camino para
comprenderlas y respetarlas.

Vela negra: la oscuridad, la noche de las mujeres que abortan en medio del
silencio, de la soledad, del dolor, de la incomprensión familiar, social y eclesial.

Vela blanca: el color de la ausencia, de la muerte de tantas amigas, vecinas,
tías, madres y ciudadanas de nuestro país que han abortado en condiciones
inhumanas.

Vela amarilla: signo de fertilidad, de abundancia, de sabiduría, de bendición,
del Sol que acompaña a las mujeres que abortan en su libertad de conciencia,
en la convicción profunda de que fue lo mejor que pudieron hacer en ese
momento.

Vela verde: color de la esperanza de la unión entre todas las mujeres y de
ellas con Dios, con ese Misterio Mayor que no juzga ni castiga; que sólo
acompaña, escucha, comprende, siente y sufre con ellas, con nosotras.

Vela azul: Dios madre y padre que se une y habita en los cuerpos de las
mujeres que abortan y que sufre cuando ellas sufren; que espera cuando
ellas tienen esperanza; que gime cuando ellas lloran; que aborta cuando ellas
abortan.

Flores
Las flores nos dan alegría. Por ello hoy deseamos que en medio del temor y del
dolor de muchas mujeres que han abortado, estas flores nos recuerden que el dolor
es pasajero, que estamos llamadas a vivir con alegría, que la vida no es blanca o
negra, sino de colores.

Rebozo
Este rebozo quiere ser nuestros brazos para cobijar un poco la soledad de tantas
mujeres que han abortado; brazos que las cobijan con comprensión y respeto.

Manos
Significan manos de amigas y amigos que apoyan y que acompañan
generosamente. Manos de maíz porque estamos hechas de él, de nuestro alimento

70

•,J1 41	 q4
	

sig4'1" "."1""M"*".1""ITTITITITT"TRT"'"'rTITT"."`"......



material, y que al igual que la amistad, también ha sido alimento espiritual para
muchas mujeres que gracias a sus amigas y amigos no han abortado en la dolorosa
soledad.

Agua
Si al tomar decisiones difíciles como el aborto tenemos sed, aquí está esta agua
para que juntas bebamos del mismo vaso, de la misma frescura que nos anima a
seguir caminando y a seguir bebiendo de nuestro propio pozo: pozo de sabiduría
que nos da nuestra propia vida, pozo del que bebemos cuando no sabemos qué
hacer.

Tierra
Madre Tierra que nos da la vida y que muchas veces violamos. Madre Tierra que
destruimos cuando no la cuidamos; que degradamos cuando no logra dar frutos. A
ella se parecen muchas mujeres que han sido violadas y señaladas cuando por
diferentes causas no han dado frutos; cuando por distintas razones, legítimas para
ellas, han abortado en condiciones inhumanas arriesgando sus vidas. Hoy les
decimos que aquí estamos para brindarles la mano y asegurarles que la Madre
Tierra goza y está alegre cuando se les comprende y se respeta su derecho a decidir.

Pan
Desde chiquitas nuestras madres nos enseñaron a compartir el pan. Hoy queremos
compartir nuestro pan con las mujeres que han abortado; queremos compartir con
ellas sus tristezas, sus esperanzas y sus decisiones. Por eso comamos junto con
ellas un pedazo de pan y digámosles: ino están solas!

Dulces
La alegría nos recuerda que el dolor es pasajero. Por ello comamos un dulce
deseando que todas las mujeres que han abortado se animen y se llenen de
esperanza. Un dulce para que como sociedad y como Iglesia Católica construyamos
relaciones más humanas, más comprensivas, más respetuosas y tolerantes.
Comamos un dulce para reconocer los sabores y los colores distintos de cada
persona y de cada decisión.

Responsables de la publicación Guadalupe Cruz Cárdenas y Laura Vega García.
Agradecemos la colaboración de Jorge Acosta González.
Septiembre, 2003.
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